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			INTRODUCCIÓN

			La perspectiva de género se ha convertido en un tema central dentro de los campos académicos y prácticos. La igualdad de género no solo es un imperativo moral, también un motor esencial para el desarrollo sostenible y el progreso social. El presente libro reúne investigaciones que abordan desde diversos ángulos: el bienestar financiero, el emprendimiento, el marketing sensorial y el gobierno electrónico. Cada uno representa una faceta importante de la vida moderna, y están influidos por cuestiones de género. A través de un análisis multidimensional y un enfoque interdisciplinario, estas investigaciones muestran cómo los factores de género impactan en estos ámbitos y la forma de trabajar hacia un futuro más equitativo y justo. Por lo tanto, se invita a reflexionar sobre las maneras de aprovechar estas perspectivas para mejorar en las sociedades y avanzar hacia una igualdad de género real.

				En el primer capítulo se analiza cómo las condiciones laborales impactan en el bienestar financiero de los empleados en México y el papel que juega el género en esta relación. Se examinan factores como la formalidad del empleo, la estabilidad salarial y el ingreso, a través de datos de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera 2018. Los resultados arrojan que el género actúa como variable moderadora en las relaciones entre otras categorías de análisis. Por ejemplo, existen diferencias significativas en el bienestar financiero entre empleados y empleadas. Además, la formalidad laboral y el ingreso tienen influencia en el bienestar, pero no ocurre lo mismo con la estabilidad salarial. Este hallazgo tiene implicaciones importantes para empleadores, formuladores de políticas públicas y académicos interesados en abordar la brecha de género en las condiciones laborales en México.

				En el segundo capítulo se examinan los factores que influyen en la decisión de las mujeres en Tamaulipas para emprender. A través de la aplicación de encuestas a 227 mujeres tamaulipecas, se evaluaron diversos determinantes del emprendimiento utilizando una escala Likert de 5 puntos. Los resultados de un modelo de regresión lineal indican que los factores informales, como las habilidades percibidas y los lazos sociales, tienen una influencia positiva y significativa en la decisión de emprender de las mujeres. Sin embargo, el rol familiar ejerce un efecto negativo en dicha decisión, esto sugiere que la percepción de habilidades y las conexiones sociales desempeñan un papel importante en el fomento del emprendimiento femenino en la región, mientras que las responsabilidades familiares pueden actuar como un obstáculo.

				El capítulo tercero se enfoca en examinar los estímulos sensoriales a través de los cinco sentidos y su efecto en la satisfacción e intención de compra de las mujeres en Tamaulipas, México. Se aplicaron 208 cuestionarios y se emplearon ecuaciones estructurales para su análisis. Los resultados señalan que, dentro de los elementos de marketing sensorial, la vista tiene mayor influencia en la satisfacción de las consumidoras, mientras que el olfato y el oído no impactan significativamente en esta variable. Además, las experiencias de consumo positivas juegan un papel importante en la intención de compra de las mujeres. Esto resalta la relevancia de la percepción visual en la satisfacción del cliente y cómo las experiencias de consumo influyen en su decisión de compra, lo que tiene implicaciones importantes para las estrategias de marketing y diseño de productos.

			

				El cuarto capítulo investiga el impacto del estrés laboral provocado por las medidas de contingencia por COVID-19 en la intención de abandonar el empleo, y evalúa si el género modera esta relación en Tamaulipas. Se encuestaron a 296 trabajadoras del sector de comercio y servicios; los resultados revelaron que el estrés laboral por la pandemia está relacionado de manera positiva con la intención de abandonar el empleo, indicando que la crisis sanitaria ha influido en estas decisiones. Sin embargo, el análisis no identifica un efecto moderador del género en Tamaulipas. Esto subraya la importancia de abordar el estrés laboral como un factor relevante en la retención de empleados en tiempos de incertidumbre, independientemente del género.

				Por último, en el quinto capítulo se aborda la importancia de los sistemas digitales de gobierno electrónico como impulsores del buen gobierno y la igualdad de género. Se investiga la aceptación de la tecnología de la información por parte de las mujeres a través de la confianza en el gobierno electrónico, en donde se encuestaron 217 mujeres que utilizan servicios en línea del gobierno de Tamaulipas, México. Los resultados resaltan que la percepción de utilidad, la facilidad de utilización y la confianza son factores clave que influyen en la intención de uso, destacando su relevancia para mejorar la eficiencia institucional y promover la igualdad de género en la región. Este estudio refuerza la idea de que la adopción de tecnología en el gobierno es parte integral de la buena gobernanza y la promoción de la igualdad de género.

		

	
		

		
			Capítulo 1.

			El bienestar financiero de los empleados en México: una perspectiva de género

			Osvaldo García Mata[1]

			Anais Estefanía González Peña[2]

			Mariana Zerón Félix[3]

			Resumen

			El objetivo de este trabajo es analizar el impacto de las condiciones laborales sobre el bienestar financiero de los empleados en México y el efecto del género en esta relación. Las condiciones laborales se refieren a: formalidad del empleo, estabilidad salarial e ingreso. El método de investigación se basa en el análisis de correspondencias múltiples, y en modelos de regresión lineal múltiple a partir de mínimos cuadrados ordinarios, con el género como variable moderadora. Los datos muestrales se obtuvieron de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera 2018, que corresponden a empleados que se encontraban trabajando en el momento de la encuesta. Los resultados confirman que existe una diferencia en el bienestar financiero de los empleados, que la formalidad laboral y el ingreso influyen; pero no la estabilidad salarial. Asimismo, el género presenta un efecto moderador en las relaciones que tienen la formalidad laboral y el ingreso. Esto puede ser de utilidad para empleadores, diseñadores de políticas públicas y académicos interesados en estudiar la brecha de género en las condiciones laborales en México.

			Palabras clave: bienestar financiero; formalidad laboral; estabilidad salarial; ingreso; género

			Códigos JEL: I31, J16, J31.

			Introducción

			Dos de cada tres personas económicamente activas en México son asalariadas, de acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2020b). Su capacidad de gestionar el dinero y hacer frente a imprevistos financieros es crítica para su bienestar financiero (Nanda y Banerjee, 2021), y en particular, sus condiciones laborales, más allá del ingreso, contribuyen a determinar su bienestar general (Despard et al., 2020; Frank-Miller et al., 2019).

			

			En los últimos años, el bienestar financiero ha recibido atención de instrumentadores de políticas públicas y académicos que han buscado una definición e indicadores estandarizados (Brüggen et al., 2017). Sus estudios evalúan comportamientos y resultados para medir la capacidad individual en materia de gestión financiera diaria, resiliencia financiera, capacidad para aprovechar las oportunidades o perseguir objetivos, y la sensación de seguridad financiera respecto al futuro (Consumer Financial Protection Bureau, 2015; Ladha et al., 2017).

			En distintas partes del mundo se han instrumentado programas para mejorar el bienestar financiero de los empleados, considerada un área de investigación fundamental que explora la gestión del: dinero, gasto, ahorro y comportamiento (Muir et al., 2017). Los primeros estudios enfatizaron la importancia de las medidas económicas objetivas, es decir, ingresos, ahorros e inversiones del trabajador, la puntuación de crédito, deuda de la tarjeta de crédito, hipoteca regular y pagos de impuestos (Voukelatou et al., 2021; Zyphur et al., 2015).

				Los modelos que lo estudian tuvieron su comienzo en los países más desarrollados (Kempson et al., 2017); sin embargo, es necesario profundizar y ampliar su análisis a naciones con diversos grados de desarrollo (Fu, 2020), con la intención de detectar diferencias y características comunes en cada región (Brüggen et al., 2017; Fu, 2020).

				Diversos trabajos han demostrado que existen condiciones laborales, como la participación en el mercado de trabajo, el empleo formal e informal, el ingreso y la regularidad salarial, que influyen en el nivel de bienestar financiero de los empleados, con una diferencia de resultados en función del género (Joo y Grable, 2004; Newey y de Oliveira, 2019; Parente de Oliveira et al., 2019).

				El objetivo de esta investigación es analizar el impacto de las condiciones laborales sobre el bienestar financiero de los empleados en México, y el efecto del género como variable moderadora. Para el presente caso, las condiciones laborales se refieren a la formalidad del empleo, la estabilidad salarial y el ingreso. Con este trabajo, se busca ampliar su estudio en México mediante la construcción de un índice que incluye factores objetivos y subjetivos aplicado a una muestra de empleados de diversos sectores económicos, con representatividad nacional, mediante el análisis de sus condiciones laborales, bajo una perspectiva de género.

				Esta investigación contribuye al cumplimiento del Objetivo de Desarrollo Sostenible 8. Trabajo decente y crecimiento económico, a través de su meta 8.5, referente a la igualdad de oportunidades laborales y de remuneración por trabajo de igual valor (Naciones Unidas, 2015). Asimismo, favorece el logro del Objetivo de Desarrollo Sostenible 5. Igualdad de género, mediante su meta 5.5, enfocada en asegurar la participación plena de las mujeres en la vida económica (Naciones Unidas, 2015).

			

				Se utiliza un enfoque cuantitativo, de corte descriptivo-causal, con una fuente secundaria y un diseño transversal, no experimental. A partir de los datos provenientes de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera 2018 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019b), correspondientes a empleados de todas las entidades federativas de México, se construyen modelos de regresión lineal múltiple por mínimos cuadrados ordinarios en los que se analiza el efecto moderador del género sobre las relaciones que se establecen entre las condiciones laborales mencionadas y el bienestar financiero.

				Este trabajo se estructura en cinco partes, adicionales a la introducción. Primero, se presenta la revisión de literatura sobre la medición del bienestar financiero y las condiciones laborales en México bajo un enfoque de género. Después se detalla el marco conceptual y las hipótesis. En la siguiente sección, se describe el método de investigación y, posteriormente, se muestran los resultados. Finalmente, se presentan la discusión y conclusiones.

			Bienestar financiero y condiciones laborales

			Bienestar financiero

			El estudio sobre el bienestar se ha intensificado en los últimos años (Nikolaev et al., 2020; Weinberg et al., 2018; Wiklund et al., 2019) y, con ello, se han incrementado las dos perspectivas tradicionales relacionadas con su análisis: una que trata sobre la felicidad, denominada bienestar subjetivo, y otra que trata sobre el potencial humano, mejor conocido como bienestar psicológico (Ryff, 2019; Ryff y Keyes, 1995).

				La perspectiva más investigada es el bienestar subjetivo, que se centra en las valoraciones, evaluaciones cognitivas y afectivas que hacen las personas sobre sus vidas, incluyendo reacciones emocionales a los acontecimientos, así como juicios cognitivos de satisfacción y realización (Diener et al., 2003).

				El bienestar financiero nace a partir de las evaluaciones económicas del bienestar subjetivo;es decir, la que facilita a los seres humanos satisfacer sus necesidades inmediatas y de largo plazo (Brüggen et al., 2017). Esta definición ha transitado de la simple satisfacción que tiene una persona con su situación material o financiera, hasta una percepción compleja de aspectos, tanto materiales, como no materiales.

				Una de las definiciones más aceptadas sobre el bienestar financiero es la que ofrece la Oficina para la Protección Financiera del Consumidor de los Estados Unidos (CFPB, por sus siglas en inglés), que la define como “un estado en el que una persona puede cumplir plenamente con sus obligaciones financieras actuales y en curso, sentirse segura de su futuro financiero y ser capaz de tomar decisiones financieras que le permitan disfrutar de la vida” (Consumer Financial Protection Bureau, 2015, p. 6).

			

				En México, el estudio del bienestar financiero se ha basado en adaptar modelos que evalúan percepciones sobre las condiciones económicas individuales aplicados a personas de grupos muy específicos. Mejía (2016, 2017) utilizó el modelo propuesto por Prawitz et al. (2006) para explicar la relación entre el estrés financiero, la productividad y el bienestar financiero de un grupo de trabajadores de Pemex en el sureste del país. Vallejo-Trujillo y Martínez-Rangel (2016) adaptaron el mismo instrumento para estudiar este bienestar en un área de negocios de una institución de educación superior del centro del país.

			El género y las condiciones laborales en México

			El Foro Económico Mundial realiza un estudio denominado Índice global de la brecha de género, en donde se analiza la trayectoria de 153 países en su lucha contra la desigualdad asociada al género en cuatro dimensiones: participación económica, educación, salud y empoderamiento político (World Economic Forum, 2020). En su versión 2020, el estudio pronostica que la desigualdad se eliminará en un siglo, excepto en el área de participación y oportunidad económica.

				En México, esta dimensión de participación y oportunidad económica muestra amplias disparidades, donde solo un 47.1 % de las mujeres de la población económicamente activa cuentan con una ocupación remunerada en comparación con el 82.6 % del género masculino (World Economic Forum, 2020). Además, los niveles de empleabilidad no tienen una equidad de condiciones; por ejemplo, a nivel directivo, entre líderes empresariales sigue predominando el género masculino con 85.4 % dejando a las mujeres con una participación de 14.6 % (World Economic Forum, 2020).

				Según datos del Informe Especial elaborado por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe sobre la evolución y los efectos de la pandemia en la región (CEPAL, 2020), con la llegada del virus COVID-19 a México, la tasa de ocupación de la mujer descendió 14.1 puntos porcentuales, en comparación con el género masculino que tuvo una disminución del 6.5. Adicionalmente, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 2021) demostró que, entre sus afiliados, México es la nación con la menor tasa de participación de mujeres en el mercado laboral formal, ya que menos del 50 % del género femenino cuenta con un empleo formal y remunerado, en contraste con el 82 % de los hombres que se encuentran trabajando formalmente.

				De acuerdo con la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (2016), la formalización laboral se presenta cuando se le otorga al trabajador servicios de seguridad social “a través de su afiliación a una institución como el IMSS, ISSSTE u otro Instituto de Seguridad Social” (p. 1). En México, la seguridad social y el derecho de atención a la salud son muy heterogéneos y están vinculados al empleo formal (Medina-Gómez y López-Arellano, 2019). Durante 2018, el 56.7 % de la población mexicana ocupada se encontraba en condiciones de informalidad (INEGI, 2019a), es decir, trabajaba en negocios que no cumplían con los requisitos para operar legalmente, o en negocios formales que no proporcionaban la protección social requerida para establecer una relación laboral legal.

			

				De acuerdo con datos del programa de capacitación laboral Jóvenes Construyendo el Futuro, seis de cada diez beneficiarios son mujeres, lo cual sugiere que ellas se encuentran en condiciones más complicadas para encontrar empleos en la formalidad (Instituto Nacional de las Mujeres, 2021). A esto se agrega que las mujeres mexicanas destinan aproximadamente 25 horas semanales a labores domésticas y cuidados de la familia, en comparación con el género masculino que se estima invierte ocho horas a la semana en las mismas labores (Instituto Nacional de las Mujeres, 2021).

				La OCDE (2021) enfatiza que una de las ventajas económicas de aumentar la fuerza laboral femenina se encuentra en el incremento de 0.16 puntos porcentuales al año del producto interno bruto per cápita (PIB), que se traduce en 1 100 dólares por individuo. Sin embargo, advierte que no importa solo eso, sino enfocarse en las condiciones de formalidad de los empleos. De acuerdo con el Instituto Nacional de las Mujeres (2021), un número considerable de mujeres trabaja en empleos informales, sin estabilidad de remuneración y con poca o nula protección social.

				La participación de las mujeres en el mercado laboral se ha eclipsado por la desigualdad de género en las condiciones laborales y la falta de oportunidades económicas en México. Se ha demostrado que esta desigualdad no es atribuible a diferencias en las capacidades y la formación de la población económicamente activa; de acuerdo con el Reporte Global de Brecha de Género (World Economic Forum, 2020), la brecha salarial se asocia al grado de escolaridad, indistintamente del género. Adicionalmente, según la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (INEGI, 2020a), en 2018 la participación de las mujeres en los distintos niveles educativos superaba la de los hombres, a excepción de los estudios de licenciatura y posgrado, donde hombres (50.8 %) y mujeres (49.2 %) tienen una distribución similar.

				Según el reporte del Banco Mundial (2021) La participación laboral de la mujer en México, las mujeres enfrentan retos, entre los que destacan: desigualdad, discriminación y sobrecarga en los trabajos domésticos y de cuidados familiares. El mismo informe advierte que las mujeres no están en igualdad de condiciones al momento de elegir una profesión u ocupación, ni tampoco al momento de desempeñar funciones, respecto a los hombres.

			

				Otros factores que influyen en la discriminación son: raza, clase social, situación migratoria, origen indígena o discapacidad (Banco Mundial, 2021). En esta investigación, las condiciones laborales bajo análisis incluyen formalidad laboral, estabilidad salarial e ingreso. Se analizan desde una perspectiva de género.

			Hipótesis y modelo conceptual

			El género y el bienestar financiero

			Desde el enfoque del bienestar subjetivo, una forma de explicar las diferencias en el bienestar financiero de mujeres y hombres requeriría comprobar discrepancias psicológicas en su percepción sobre el manejo del dinero y la seguridad financiera (Zyphur et al., 2015). Sin embargo, dado que estas percepciones están relacionadas con el contexto cultural, social y ambiental de cada persona (Salignac et al., 2019), las condiciones laborales podrían influir en el bienestar financiero de hombres y mujeres.

				Al respecto, Riitsalu y Murakas (2019) encontraron que no existe diferencia significativa en el conocimiento financiero subjetivo que poseen mujeres y hombres de Estonia, es decir, en la autoconfianza con la que administran sus finanzas; no obstante, sí registraron una diferencia significativa en el bienestar financiero general, a favor de los hombres. En Noruega, Kempson et al. (2017) explicaron que las mujeres registran menor bienestar financiero que los hombres debido a que tienen más obstáculos para alcanzar metas financieras y mayores problemas de resiliencia.

				En un estudio comparativo internacional, Gubbins (2020) enfatiza que la resiliencia financiera es el factor clave para explicar una mayor vulnerabilidad femenina ante imprevistos económicos. Al analizar datos de personas provenientes de 11 economías desarrolladas y emergentes, Fu (2020) confirmó que esta desventaja femenina en materia de bienestar financiero puede atribuirse a su actitud hacia el riesgo y una menor participación en los mercados financieros formales.

				En contraste, tras analizar datos de empleados en empresas públicas y privadas de Malasia et al. (2011) encontraron que las mujeres experimentan mayores niveles de bienestar financiero que los hombres. De manera similar, Chatterjee et al. (2019) confirmaron diferencias a favor de las mujeres que participaron en su estudio aplicado en áreas metropolitanas de India. Finalmente, Collins y Urban (2020) reportaron que no existe diferencia en el bienestar financiero de hombres y mujeres en Estados Unidos, aunque explican que este resultado podría deberse a posibles predisposiciones en la forma en que respondió la encuesta.

				Dado que las condiciones laborales en México acusan cierta desigualdad entre hombres y mujeres, y que se asume que estas condiciones afectan al bienestar financiero, en esta investigación se pone a prueba la siguiente hipótesis:

			

				H1: El bienestar financiero de las empleadas es menor que el de los empleados.

			La formalidad laboral y el bienestar financiero

			Existe una relación directa entre el empleo informal y el nivel de desarrollo económico de cada nación; en los países desarrollados el porcentaje de informalidad generalmente es inferior a 40.0 % con un promedio de 18.3 %; en los emergentes y en vías de desarrollo las tasas de informalidad tienen un promedio que alcanza el 69.6 % (Oficina Internacional del Trabajo, 2018).

				Los países con alta informalidad tienen un índice de desarrollo humano relativamente bajo en comparación con los que tienen cifras menores en este indicador. Se ha observado una correlación negativa entre el porcentaje de empleo informal, respecto al empleo total y la proporción de los trabajadores asalariados; además, se ha confirmado una correlación positiva entre este y la proporción de trabajadores por cuenta propia (Oficina Internacional del Trabajo, 2018). Es decir, la formalidad está asociada a la institucionalidad del empleo y, por ende, a mayores prestaciones económicas y seguridad laboral para los trabajadores. 

				Existe mayor probabilidad que las mujeres estén en el empleo informal respecto que los hombres en los países con un nivel más bajo de PIB per cápita. En África Subsahariana, América Latina y la mayoría de los países de ingresos bajos y medianos, hay una proporción más alta de mujeres ocupadas en la informalidad (Contreras, 2020).

				En el ámbito global, de acuerdo con la Oficina Internacional del Trabajo (OIT, 2018), 15.7 % de los empleados que ocupan un puesto laboral permanente de tiempo completo, tienen un trabajo informal, lo cual indica que carecen de protección social y laboral; esta proporción aumenta de manera dispar por género conforme decrece el tiempo dedicado al trabajo.

				De acuerdo con Contreras (2020), alrededor de 91.0 % de las mujeres sin grado de estudios o con educación primaria que participan en el mercado laboral ocupan un empleo informal, en comparación con el 87.2 % de los hombres que cuentan con un nivel de educación similar a nivel mundial. Sin embargo, este patrón se revierte entre mujeres y hombres con nivel de educación secundaria o superior (Contreras, 2020).

				En los países de América Latina, la tasa de informalidad es mayor para las mujeres (54.3 %) que para los hombres (52.3 %). La informalidad figura en 77.5 % del empleo en la agricultura, 38.4 % en la industria y 35.5 % en los servicios (OIT, 2018). Mientras que, de acuerdo con datos de INEGI (2020b), en México la tasa de ocupación del género femenino en la informalidad es mayor que la del género masculino con 29.4 % y 27.9 %, respectivamente.

			

				En resumen, aunque se han realizado estudios sobre bienestar financiero en donde el empleo formal es asumido, específicamente en naciones desarrolladas (Brüggen et al., 2017), el efecto de la formalidad en economías emergentes o con grandes contrastes socioeconómicos sigue pendiente. Por lo anterior, se agregan las siguientes hipótesis de investigación:

				H2a: La formalidad laboral influye positiva y significativamente en el bienestar financiero.

				H2b: El género modera el efecto que tiene la formalidad laboral sobre el bienestar financiero.

			La estabilidad salarial y el bienestar financiero

			Cuando una persona tiene condiciones económicas estables, es más sencillo que pueda planear sus gastos, fijarse metas de largo plazo y prepararse para imprevistos (Gubbins, 2020). Al respecto, McBride (2001) y Clark et al. (2008) se enfocaron en estudiar cómo la estabilidad salarial, y no solo el salario, puede afectar la satisfacción personal. Encontraron que las variaciones salariales se asocian a mayor estrés y menor satisfacción. Scott et al. (2004) observaron que el trabajo y los ingresos inestables tienen un fuerte efecto negativo en el bienestar general.

				En una investigación en materia de estabilidad salarial y bienestar financiero, Chatterjee et al. (2019) confirmaron que un trabajo estable y un ingreso regular son dos de los factores que mayor peso tienen en la determinación del bienestar financiero entre la población económicamente activa de las ciudades más pobladas de India. Estos factores fueron más importantes que las aspiraciones sociales y el deseo de mejorar su estándar de vida. Argumentaron que, dadas las condiciones de pobreza y la jerarquía de necesidades, la población hindú está más preocupada por satisfacer sus necesidades básicas que aquellas de aceptación social y autorrealización. 

				Por lo anterior, se suman las siguientes hipótesis aplicadas a empleados en México:

				H3a: La estabilidad salarial influye positiva y significativamente en el bienestar financiero.

				H3b: El género modera el efecto que tiene la estabilidad salarial sobre el bienestar financiero.

			

			El ingreso y el bienestar financiero

			El salario es uno de los factores que determinan el bienestar financiero. Diversos estudios han comprobado una relación positiva entre el ingreso y el bienestar financiero (Chatterjee et al., 2019; Collins y Urban, 2020; Fu, 2020; Gubbins, 2020; Riitsalu y Murakas, 2019). Sin embargo, algunos constatan que el bienestar financiero no aumenta proporcionalmente conforme lo hace el ingreso.

				En un estudio sobre el efecto de la renta en el bienestar financiero, Diener y Biswas-Diener (2002) comprobaron que el aumento de la renta repercute positivamente en el bienestar subjetivo de la población con bajos recursos, pero no tiene un efecto significativo en quienes tienen medios o altos, especialmente en los países desarrollados.

				Oishi et al. (2011) utilizaron una muestra amplia, heterogénea y representativa en Estados Unidos y confirmaron que, si bien el salario afecta al bienestar financiero, esta relación no es lineal y los mayores incrementos son más marcados en los más bajos niveles salariales. Aunado a ello, observaron que no había efectos de estándar relativo o de comparación social, es decir, el bienestar de los individuos no se veía afectado por las diferencias de ingresos o riqueza de sus grupos de comparación.

				De acuerdo con el Foro Económico Mundial (World Economic Forum, 2020), al ritmo actual de políticas públicas, en 257 años las mujeres habrán alcanzado una igualdad de ingresos respecto a los hombres. Una de las variables es la oportunidad económica, mientras que una mujer mexicana gana en promedio lo equivalente a 11 861 dólares anuales, un hombre recibe 23 913 dólares por el mismo empleo (World Economic Forum, 2020).

				Por esta razón, se formulan las siguientes hipótesis de investigación para los empleados en México:

				H4a: El ingreso influye positiva y significativamente en el bienestar financiero.

				H4b: El género modera el efecto que tiene el ingreso sobre el bienestar financiero. 

			Modelo conceptual

			El modelo conceptual de esta investigación se ilustra en la Figura 1. Donde se plantea el análisis de la relación entre las condiciones laborales de los empleados en México con su bienestar financiero, moderada por el género.
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			Asimismo, en la Tabla 1 se resumen las hipótesis de investigación.
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			Método de investigación

			Se utilizó un enfoque cuantitativo de corte descriptivo-causal. Se seleccionó una muestra poblacional a partir de una fuente secundaria de datos. Después, se construyó un índice de bienestar financiero con base en la muestra y las variables de interés. Posteriormente, se construyeron dos modelos de regresión lineal múltiple para analizar las relaciones entre las variables y el bienestar financiero: uno que las incluye de forma directa y otro que considera el efecto moderador del género sobre estas. A continuación, se explican con mayor detalle estos procedimientos.

			

			Datos

			Los datos analizados en esta investigación provienen de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera (ENIF), llevada a cabo durante el segundo trimestre de 2018 en México (INEGI, 2019b). La muestra es representativa a nivel nacional y regional, probabilística y estratificada, con individuos de entre 18 y 70 años, y se basa en los factores de expansión de la muestra, es decir, los pesos muestrales proporcionados por la misma encuesta.

				Entre los 12 446 registros de la ENIF, se seleccionaron como unidad de estudio 5 339 que manifestaron ser empleadas u obreras y que se encontraban laborando en el momento de la encuesta; es decir, aquellos registros de personas que trabajan en un negocio que es propiedad de alguien más. Esta muestra es representativa de 33 668 873 individuos a nivel nacional. Por definición, no se incluye a: los autoempleados o que trabajan por su cuenta, los propietarios de negocio, ni a quienes generan empleo.

				El 8.4 % de la muestra eludió responder las preguntas relacionadas con el ingreso: monto, frecuencia y medio de pago. Se asumen estos datos como perdidos al azar, dado que no hay evidencias para concluir que las características de los empleados que sí proporcionaron esta información sean distintas a las de los que no lo hicieron. La estadística descriptiva del resto de las variables no presenta diferencias. En consecuencia, se optó por imputar los datos faltantes con la media de los puntos más cercanos para el caso del monto de ingreso anual y con la mediana de los puntos más cercanos para la frecuencia y el medio de pago. La variable monto del ingreso se transformó mediante la función de logaritmo natural para evitar problemas de asimetría y curtosis. El resto de las variables métricas no presentaron estos problemas.

			Construcción del índice de bienestar financiero

			Se tomaron como base los modelos propuestos por diferentes autores y los reactivos de la ENIF para construir un índice de bienestar financiero. Los modelos de Fu (2020), Gutman et al. (2015) y la Política Nacional de Inclusión Financiera (Gobierno de México, 2020) se utilizaron en las preguntas relacionadas con la cobertura de: gastos, pago oportuno de compromisos financieros y preparación para atender urgencias económicas. Para los reactivos sobre la contratación de seguros y elaboración del presupuesto, se tomaron como base los trabajos de Gutman et al. (2015), Ladha et al. (2017) y la Política Nacional de Inclusión Financiera (Gobierno de México, 2020). El tratamiento de la información se efectuó con apoyo de Stata (StataCorp, 2017). 

			

				Los reactivos relacionados con la tenencia de una cuenta de ahorro para el retiro, el establecimiento de metas de largo plazo y el ahorro informal tienen sustento en los modelos de Gutman et al. (2015) y la Oficina para la Protección Financiera del Consumidor (Consumer Financial Protection Bureau, 2015). Además, las variables referentes a propiedad de la vivienda y el cuidado que se tiene antes de realizar compras están basadas en el trabajo de Kempson et al. (2017). Finalmente, el ahorro formal está sustentado en el modelo de Gutman et al. (2015). Estas variables y los reactivos se presentan en la Tabla 2.
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			(continúa)

			
				
					[image: ]
				

			

			

			Las variables presentadas construyeron un índice de bienestar financiero, cuyos coeficientes se obtuvieron tras un análisis de correspondencias múltiples (MCA, por sus siglas en inglés), de donde se tomaron las dimensiones que aportaron un porcentaje de inercia acumulada de más de 0.7. Previamente, se estimaron los coeficientes tetracóricos de correlación para identificar problemas de multicolinealidad; estos fungen como coeficientes de correlación entre variables dicotómicas. Posteriormente, para los niveles de bienestar financiero, se ajustó su escala de 0 (mínimo) a 100 (máximo).

			Construcción de modelos econométricos

			Para poner a prueba las hipótesis, se construyeron cuatro modelos de regresión lineal múltiple con la técnica de mínimos cuadrados ordinarios, tomando como variable independiente al índice de bienestar financiero (IBF) estimado.

				El modelo base (Modelo 0) propone explicar este índice sin la intervención de variables moderadoras, a través de cuatro variables independientes: formalidad laboral, estabilidad salarial, ingreso anual y género. Los modelos restantes incluyen al género como variable moderadora de la relación entre el bienestar financiero y la formalidad laboral (Modelo 1), la estabilidad salarial (Modelo 2) y el ingreso (Modelo 3). Esto se detalla en la Tabla 3.
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			La formalidad laboral (ES) es una variable dicotómica que indica si el encuestado ocupa un empleo formal (1) o no (0). En este caso, la formalidad se determina por el acceso a servicios de salud. Estos se refieren a los provistos por el IMSS, ISSSTE, PEMEX, SEDENA, SEMAR, un seguro médico privado o de otra institución. No se incluyó al Seguro Popular, aún vigente durante el periodo de recolección de datos.

				La estabilidad salarial (ES) se refiere a la regularidad del ingreso, es decir, si el empleado recibe un monto fijo con cierta frecuencia (1), o si este es variable o recibido en intervalos irregulares de tiempo (0).

				El ingreso anual (IA) es una variable métrica correspondiente al monto salarial estimado que el empleado recibe en un año. Para evitar problemas de asimetría y curtosis, el monto de ingreso en miles de pesos se transformó mediante la función logaritmo natural, como se presenta a continuación:

			
				
					[image: ]
				

			

						

			El género (Gen) se define como una variable dicotómica a la que se asigna un valor de 1 para mujer y 0 para hombre.

				Los modelos econométricos se desprenden de la siguiente ecuación general: 
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			En esta ecuación, el término βInt·Int se refiere a la interacción que se da con la variable moderadora. Para el Modelo 0, Int=0; es decir, no se incluye en el análisis el efecto moderador. Para el Modelo 1, Int=Gen×FL; para el Modelo 2, Int=Gen×ES; y para el Modelo 3, Int=Gen×IA. Estos fueron analizados con el paquete estadístico SPSS (IBM SPSS Statistics, 2012) y con el módulo Process macro para SPSS (Hayes, 2021).

			Resultados

			Índice de bienestar financiero para empleados

			El índice de bienestar financiero se construyó a partir de 11 variables dicotómicas que no exhiben problemas de multicolinealidad tras analizar sus correlaciones con coeficientes tetracóricos, necesarias para variables binarias. En el análisis de correspondencias múltiples, la inercia principal es una medida relativa basada en el estadístico chi cuadrado que se utiliza para determinar la participación de cada dimensión en el modelo general (Hair Jr. et al., 2014). El porcentaje se calcula a partir de las inercias principales, este es una medida del potencial explicativo de cada dimensión en relación con el modelo general. Por convención, se retienen las dimensiones que contribuyen 20 % o más (Hair Jr. et al., 2014). En consecuencia, en el presente trabajo es suficiente con incluir la primera dimensión que explica 75.6 % de la varianza del modelo general (ver Tabla 4).
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			Para determinar el peso de cada variable en el índice de bienestar financiero, se consideran las contribuciones que provienen de la descomposición de la inercia de la dimensión 1. Se observa que las categorías que más contribuyen al índice son el ahorro formal (0.121) y los seguros (0.096). En contraste, las que menos peso tienen son la carencia de vivienda propia (0.013), el cuidado al hacer compras (0.015) y el ahorro informal (0.016). Estos resultados se presentan en la Tabla 5.
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			En el análisis de correspondencias múltiples, la masa se refiere a la probabilidad marginal de cada categoría en relación con la variable; la suma de las masas es igual a uno. La calidad es una medida del ajuste de cada variable al modelo en general. Asimismo, la correlación al cuadrado es una medida del ajuste en relación con la dimensión en cuestión, de forma tal que la suma de estas es igual a la calidad del modelo general. En este análisis, la correlación al cuadrado de la primera dimensión para cada variable representa una parte considerable de la calidad del modelo general, lo cual confirma que haber retenido una sola dimensión para la estimación del índice fue una decisión correcta.

			

			Estadística descriptiva

			En México, los empleados registran una puntuación de 50.4, en la escala de 0 a 100 que comprende el índice de bienestar financiero de esta investigación. Esto es significativamente distinto para hombres y mujeres, con 51.9 y 48.5, respectivamente (p<0.001), lo cual es evidencia para no rechazar la H1: El bienestar financiero de las empleadas es menor que el de los empleados en México. Los resultados se pueden apreciar en la Tabla 6.
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			Como se esperaba, la formalidad laboral está asociada a un mayor índice de bienestar financiero, con 38.3 puntos para los informales y 57.0 para los formales (p<0.001). Asimismo, 67.1 % de los hombres ocupa puestos de trabajo formales, y solo el 61.6 % las mujeres. Sin embargo, al analizar los resultados de bienestar financiero por género, se observa una diferencia significativa entre empleadas (55.2) y empleados (58.2) cuando ocupan puestos de trabajo formales (p<0.001). Es decir, en la informalidad, no se presenta gran diferencia en el bienestar financiero de hombres y mujeres.

				La regularidad en el ingreso contribuye al índice de bienestar financiero, presentando 46.6 puntos para los empleados con salario variable y 52.3 para los de salario fijo (p<0.001). Una tercera parte está sujeto a un ingreso variable, mientras que el resto recibe un ingreso fijo. No obstante, para los que tienen percepciones salariales regulares, así como irregulares, existen diferencias significativas en el índice de bienestar financiero a favor de los hombres. Entre los empleados con salario fijo los hombres superan a las mujeres con 4.5 puntos de diferencia (p<0.001), mientras que entre aquellos con salario variable esta brecha es de 3.3 puntos (p<0.01). Lo anterior a pesar de que 73.4 % de las mujeres tiene un ingreso fijo en comparación con el 67.1 % de los hombres.

				Finalmente, el ingreso exhibe una relación significativa con el bienestar financiero de los empleados (p<0.001). Por ejemplo, los que ganan anualmente 52 000 pesos o menos, registraron un índice de bienestar financiero de 39.3 puntos en promedio, en tanto que los de ingresos anuales de 105 700 pesos o más, presentaron 64.0. Sin embargo, al analizar estos resultados por cuartil de ingreso, se constata que solo existe una diferencia significativa; es decir, para aquellos que ganan entre 52 100 y 72 800 pesos anuales (p<0.01).

			Análisis econométrico

			Para este apartado se analizaron cuatro modelos basados en regresiones lineales múltiples por mínimos cuadrados ordinarios. El modelo base (Modelo 0) se presenta sin intervenciones, con las variables independientes (formalidad laboral, estabilidad salarial, ingreso anual y género) afectando directamente al índice de bienestar financiero. Los otros tres modelos incluyen al género como variable moderadora de la relación entre cada una de las tres restantes y el índice de bienestar financiero. Los resultados se muestran en la Tabla 7.
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			El modelo base indica que la formalidad laboral y el ingreso anual contribuyen positiva y significativamente al bienestar financiero de los empleados (R2=0.257; p<0.001). Por ejemplo, ocuparse en un empleo formal incrementa 12.7 puntos el bienestar financiero, asimismo, pasar de 4 550 pesos de ingreso mensual (IA=4; ver Ecuación 1) a 12 368 (IA=5) equivale a incrementar en 11.5 puntos el índice de bienestar financiero. Esto es suficiente para no rechazar la hipótesis H2a: La formalidad laboral influye positiva y significativamente en el bienestar financiero y la H4a: El ingreso influye positiva y significativamente en el bienestar financiero. En contraste, la estabilidad salarial y el género no presentaron un impacto significativo en el bienestar financiero de los empleados; por lo que se rechaza la H3a.

			

				El Modelo 1 proporciona evidencia para no rechazar la H2b: El género modera el efecto que tiene la formalidad laboral sobre el bienestar financiero (R2=0.260; p<0.001). Aunque el incremento en el poder explicativo de la intervención es modesto (0.2 %), resultó altamente significativo (p<0.001). Ser mujer contribuye a incrementar el índice de bienestar financiero 3.1 puntos; sin embargo, la interacción entre el género y la estabilidad salarial disminuye este índice 4.3 unidades. En este caso, tanto para hombres como mujeres, el efecto condicional de la moderación es significativo y positivo; no obstante, ellos registran un impacto de 14.6 mientras que ellas de 10.2 (p<0.001).

				Al analizar el efecto del género en la relación que tiene la estabilidad salarial sobre el bienestar financiero, no se encontró evidencia que lo soporte. El cambio en el poder explicativo del Modelo 2 es nulo y el efecto condicional de la moderación resultó no significativo. Por lo tanto, H3b se rechaza.

				El Modelo 3 provee evidencia para no rechazar la H4b: El género modera el efecto que tiene el ingreso sobre el bienestar financiero (R2=0.260; p<0.001). El incremento en su poder explicativo es muy significativo, aunque bajo (0.2 %). Ser mujer contribuye a incrementar el índice de bienestar financiero 13.9 puntos; en contraste, la interacción entre el género y el ingreso anual reduce el bienestar financiero 3.2. El efecto condicional de la moderación es significativo y positivo para empleados (13.1) y empleadas (9.9), pero más pronunciado para ellos (p<0.001). La Tabla 8 presenta un resumen de los resultados.
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			Discusión y conclusiones

			El objetivo ha sido analizar el impacto de las condiciones laborales de formalidad del empleo, estabilidad salarial e ingreso sobre el bienestar financiero de los empleados en México, y el efecto del género en estas relaciones, siguiendo la línea de autores como Joo y Grable (2004), Newey y de Oliveira (2019) y Parente de Oliveira et al. (2019). Se ha comprobado que existe una diferencia significativa en el bienestar financiero de los empleados y empleadas, tal como lo observaron otros investigadores; además, el género no tiene un impacto significativo en el bienestar financiero, concordando con Fu (2020); aunque, la disparidad se da a través de las diferencias en las condiciones laborales de los empleados. Sin embargo, adquiere relevancia el contexto mencionado por Salignac et al. (2019).

				Específicamente, el género registra un efecto moderador entre la formalidad laboral y el ingreso con el bienestar financiero de los empleados en México, coincidiendo con lo presentado por Chatterjee et al. (2019), Collins y Urban (2020), y Gubbins (2020). En contraste, no se encontró evidencia para afirmar que funge como moderador entre la estabilidad salarial y el bienestar financiero. Lo anterior sugiere que, cuando las condiciones de formalidad laboral e ingreso entre empleados y empleadas son las mismas, el nivel de bienestar financiero tiende a igualarse.

			

				Esta investigación registró que uno de cada tres empleados ocupados en México lo hacen en puestos informales. Esta condición no es equitativa en función del género, ya que 38.4 % de las empleadas se encuentran en la economía informal, en comparación con el 32.9 % de los hombres.  En contraste, la estabilidad salarial está asociada a las mujeres; es decir, 73.4 % recibe un salario fijo, en contraste con el 62.1 % de los hombres. Lo anterior sugiere que las mujeres empleadas valoran la seguridad laboral y salarial más que los hombres, o bien, que las remuneraciones de ellas están menos asociadas a esquemas de productividad y premio al riesgo en comparación con las de ellos. Estos resultados merecen considerarse para revalorar los esquemas de compensación salarial y productividad, que podrían traducirse en mayores niveles de satisfacción laboral, y, por ende, mayor competitividad económica empresarial.

				Se confirmó que el ingreso influye en el bienestar financiero de los empleados en México. Además, se observó que esta relación no sigue un patrón lineal y que entre mayor sea el nivel de ingreso, menor es su impacto, esto sugiere que los incrementos salariales son más significativos en el bienestar financiero de los que menos ganan, o bien, que los empleados que ganan más tienden a buscar satisfactores inmateriales que no son intercambiables por dinero.

				Este estudio tiene limitaciones que deberán abordarse en futuras investigaciones, como la falta de datos temporales para realizar un estudio longitudinal que permita establecer patrones de comportamiento e información que refleje la percepción psicológica y emocional de las personas sobre su situación financiera.

				La relevancia de esta investigación puede resumirse en dos puntos. En primer lugar, demuestra que las referencias internacionales para su medición pueden adaptarse y ponerse en práctica en diferentes contextos geográficos y socioeconómicos. De este modo, puede funcionar como una métrica útil para que los gobiernos y los proveedores de servicios financieros diseñen estrategias y productos más adecuados a la población. En segundo lugar, pone de manifiesto que la desigualdad en los niveles de bienestar financiero se debe a una serie de factores más amplia de lo que comúnmente se considera. Entre ellos, destaca la perspectiva de género.

				Este trabajo tiene implicaciones relevantes en la política de inclusión financiera, la igualdad de oportunidades laborales y la mitigación de la brecha de género en materia económica. Además, contribuye a enfocar mejor las estrategias dirigidas a cumplir los Objetivos de Desarrollo Sostenible 8. Trabajo decente y desarrollo económico y 5. Igualdad de género.
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			Resumen

			La presente investigación tiene como propósito analizar los factores que determinan la decisión de las mujeres en Tamaulipas de emprender. Para lograr este objetivo, se encuestó a 227 mujeres tamaulipecas, utilizando preguntas medidas en una escala Likert de 5 puntos para estudiar los factores determinantes del emprendimiento. Se aplicó un modelo de regresión lineal, que mostró que los factores informales tienen una influencia significativa en el emprendimiento femenino. Estos factores incluyen las habilidades percibidas, los lazos sociales y el rol familiar. Los dos primeros tienen una influencia positiva, mientras que el último ejerce un efecto negativo en la decisión de iniciar un negocio.

			Palabras clave: emprendimiento de la mujer, género, factores determinantes del emprendimiento.

			Introducción

			La creación de empresas tiene diversas implicaciones positivas, contribuyendo al desarrollo innovador y económico de los territorios (Acs y Mueller, 2008; Capelleras y Rabetino, 2008). La participación de las mujeres en el crecimiento empresarial es cada vez mayor, lo que repercute en su colaboración e influencia en la creación de empresas (Brush et al., 2009; Deng et al., 2020). El autoempleo es un mecanismo efectivo para que las mujeres disminuyan desigualdades y ganen autonomía en la toma de decisiones en distintos ámbitos empresariales (Carter y Cannon, 1992). Según el reporte Emprendimiento de la Mujer 2022/2023 realizado por el Global Entrepreneurship Monitor (GEM, 2023), aproximadamente el 13 % de las mujeres económicamente activas eran emprendedoras.

				En México, según la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) del INEGI, en 2023 el 40.6 % de las mujeres pertenecían a la población económicamente activa (PEA), mientras que, en el caso de los hombres, la cifra ascendía al 78 %. De las mujeres en la PEA, el 22.8 % son autoempleadas, lo que convierte a México en el único país de América Latina con más mujeres emprendedoras que hombres (INEGI, 2023).

			

				Marlow (2014) menciona que, el género es un elemento de interés para estudiar su efecto en el emprendimiento, debido a las distintas conductas de las mujeres, respecto a las del hombre, al momento de crear o liderar una empresa. Considerando que la participación de mujeres emprendedoras es imprescindible para la prosperidad de la economía (Welsh et al., 2018), surge la siguiente pregunta: ¿cuáles son las características y factores que determinan el éxito en el emprendimiento de la mujer en Tamaulipas?, para dar respuesta, se analizará literatura que identifique las principales características y factores que impulsan a la mujer para establecer una empresa, y que se mantenga activa en el mundo empresarial, comprobando la presencia o ausencia en Tamaulipas. Con ello, se definió como objetivo de la presente investigación: identificar las características y factores determinantes del emprendimiento exitoso de la mujer en Tamaulipas. 

				Bajo este epígrafe se hace un análisis de la teoría de emprendimiento para poder establecer un concepto de esta. Se estudiará la teoría de género con la intención de comprender las diferencias y similitudes que existen entre el hombre y la mujer al momento de emprender. Se establecerá una conexión entre las dos teorías antes mencionadas, con el fin de identificar las características y los factores que impulsan a las mujeres tamaulipecas a iniciar sus propios negocios.

				En el tercer epígrafe se presenta el diseño del análisis empírico, considerando como unidad de análisis a la mujer emprendedora en Tamaulipas. Posteriormente, se presentarán los resultados obtenidos y, por último, en el cuarto epígrafe se mostrarán las conclusiones más relevantes, de acuerdo con el análisis de los datos obtenidos y la literatura estudiada.

				Dentro del análisis del emprendimiento femenino, se pretende mapear el ecosistema de emprendimiento, en cuanto a los pros y contras que existen dentro del entorno: el rango de edad, el nivel educativo, el sector productivo en el que trabajan, la falta de empleo y las oportunidades del mercado. Con base en esto, se busca identificar las características y factores que determinan el establecimiento de nuevas empresas por parte de las mujeres en Tamaulipas, con el fin de que puedan aprovechar los elementos para mantenerse activas en el mercado, permitiéndoles avanzar más allá de la etapa inicial del emprendimiento y así lograr la estabilidad de sus negocios.

			

			Marco teórico

			En su estudio, Reynolds et al. (2005) toman la definición de emprendedor del GEM: una persona que intenta crear una empresa, con la intención de ser dueño o socio del negocio naciente, el cual ha estado en funcionamiento por no más de 42 meses.

				El emprendedor es quien planifica y ejecuta la creación de una organización, cuyo fin es comerciar para cubrir una demanda de la sociedad, generar ingresos monetarios y cubrir requerimientos individuales (Deng et al., 2020; Mendoza y Leasaski, 2010). Con base en lo anterior, el GEM clasifica el emprendimiento empresarial en dos vertientes: emprendimiento por oportunidad y por necesidad.

				Existe una amplia cantidad de investigaciones centradas en el tema de género en relación con el emprendimiento, ya que se dispone de numerosos estudios que sustentan las conductas de las mujeres en contraste con las de los hombres al momento de emprender y liderar una organización (Marlow, 2014). A pesar de esto, Micozzi y Lucarelli (2016) mencionan que hay un renovado interés en las diferencias de género en cuanto a economía, ya que es indispensable aclarar las conductas relacionadas con distintos factores. Esto ha llevado a quienes se dedican a la investigación a estudiar las características individuales de las personas que deciden emprender. 

				Además, nuevas investigaciones sobre el género, en su diversidad y en los efectos determinados del género en el emprendimiento y la dirección empresarial, refuerzan la importancia de analizar las cualidades personales que tienden a influir en la intención emprendedora (Shinnar et al., 2012). De acuerdo con Gupta et al. (2009), existe un consenso general en que el género tiene una intervención compleja y significativa en el desarrollo del emprendimiento.

				Haus et al. (2013) realizaron un estudio en el que hacen una comparación entre el género y el deseo de emprender (en el cual intervienen diversos motivadores: el interés por crear una empresa, conductas sociales y creencias personales), donde descubrieron que el hombre tiene mayor interés hacia el emprendimiento que la mujer; aunque, a la vez, encuentran que las desigualdades con deseo de emprender y los constructos motivacionales son reducidas. Outsios y Farooqi (2017) identificaron desigualdades entre el hombre y la mujer con relación a la ejecución y desarrollo de negocios.

				En los resultados encontrados en las investigaciones de Micozzi y Lucarelli (2016), se espera que el género en relación con diversas características personales como: la edad, estudios, autoconfianza, aceptación de la sociedad del emprendimiento como profesionalización, etcétera, genere la intención de emprender en los individuos.

			

				Últimamente, los estudios relacionados con el emprendimiento de la mujer han ido incrementando (Deng et al., 2020); en los cuales se estudia la baja tendencia de las mujeres, en comparación con los hombres, por emprender (Koellinger et al., 2013); la información más reciente, generada por el GEM, arroja que existe el doble de participación por parte de los hombres, por lo que las emprendedoras representan una tercera parte del total con negocios nacientes (GEM, 2023). La Resolución del Parlamento Europeo del 13 de septiembre de 2011 define a la mujer empresaria como una persona que ha creado una empresa en la que tiene una participación mayoritaria y está activa en el proceso de toma de decisiones, toma de riesgos y gestión diaria.

				El rápido aumento en el número de empresas propiedad de mujeres en las últimas dos décadas ha llamado la atención de los medios de comunicación, los encargados de formular políticas públicas y la comunidad empresarial. A pesar de esto, según las ventas y los ingresos, las empresas pertenecientes a mujeres continúan rezagadas respecto a las de los hombres (Carter y Allen, 1997). Brush (1992) y Starr (1996) han abordado esta diferencia de tamaño y examinado diversos factores, como:  rasgos de personalidad, fuentes de capital humano y financiero, patrones de gestión, acceso y uso de redes, intenciones y estrategias comerciales. Estas investigaciones han comparado a las mujeres emprendedoras con los hombres, suponiendo que ellas representan un grupo homogéneo que tiene mucho en común. Un problema de este enfoque es que oculta las diferencias entre las mujeres que desarrollan negocios con éxito y la enorme cantidad que trabajan por cuenta propia a tiempo parcial, con la intención de complementar los ingresos del hogar.

				De acuerdo con Stoner et al. (1990), las conductas femeninas establecidas por la sociedad, la poca representación de las mujeres y la búsqueda del balance laboral y familiar son obstáculos que impiden a las mujeres entrar y crecer en el mundo empresarial. Koellinger et al. (2013) mencionan que las emprendedoras son más desconfiadas de sus capacidades para dirigir una empresa y tienen más miedo a fallar, en contraste con los hombres. Por lo que Micozzi y Lucarelli (2016) destacan que, el temor a no lograr lo esperado y las habilidades autopercibidas son determinantes sociales y culturales que afectan la posibilidad de ser mujer emprendedora.

				Carter y Allen (1997) destacan que el estereotipo de que la mujer es cuidadosa y sensata pareciera un inconveniente en una virtud, brindándole una oportunidad para alcanzar metas profesionales y personales. Lo que para unos puede ser un obstáculo, para otros es un empuje para el emprendimiento femenino. Outsios y Farooqi (2017) identifican como factores especiales del género femenino, los conocimientos previos de emprendimiento y lazos sociales y profesionales destacables para su crecimiento empresarial; por lo que nuevamente esto se contrapone con la apreciación de que las emprendedoras inician sus negocios con menor ventaja que los hombres.

			

				La incorporación de la perspectiva de género es el enfoque en uso, Rees (2005) lo capta en el término transformación, marcado por los sistemas y estructuras que dan lugar a desventajas grupales, integrando la igualdad de género en los sistemas y estructuras convencionales. Enfoques anteriores se basan en una perspectiva feminista liberal en donde las normas masculinas aún se aceptan. Estos enfoques hacen hincapié en equipar mejor a las mujeres para competir con los hombres, pero no cuestionar “las reglas del juego” que no fueron diseñadas para las mujeres.

				Mendoza y Leasaski (2010) encontraron que a mayor edad en la mujer, hay más posibilidad de que se decida a emprender, pero su aportación disminuye; en cuestión de educación, entre más alto sea el nivel educativo, menor será su interés por emprender, ya que será más probable obtener un mejor trabajo para cubrir sus necesidades. En conclusión, entre más años, más personas en la familia y mayor participación de la mujer en la sociedad, se incrementará la posibilidad de emprender un negocio; caso contrario, la intención de emprender será menor si cuenta con altos niveles de estudios y el ingreso económico familiar es alto.

				Respecto a la relación entre la edad del empresario y el desempeño de la empresa, algunos estudios no encuentran vínculos entre las dos variables, mientras que otros ubican un vínculo positivo entre la edad y el rendimiento. Carter y Allen (1997) ofrecen dos explicaciones de por qué las empresas propiedad de mujeres tienden a ser de pequeña escala: la primera es que las mujeres emprendedoras tienen un estilo de vida que obstaculiza las intenciones de desarrollar sus negocios; y la segunda explica que enfrentan barreras estructurales, sociales y culturales que hacen difícil, si no imposible, desarrollar sus negocios. 

				La primera explicación se centra en las intenciones de estilo de vida y argumenta que la motivación principal para las mujeres es integrar el trabajo, la familia y la comunidad. Para combinar eficazmente el trabajo con otras responsabilidades, se considera que las mujeres limitan intencionalmente el tamaño de sus negocios. La segunda explicación refleja que las prácticas discriminatorias han negado a las mujeres el acceso a recursos para establecer y administrar sus negocios; sin embargo, dado que no todas las empresas de mujeres son pequeñas, Carter y Allen (1997) analizan en qué medida se explican las diferencias entre las empresas de mujeres o las empresas propiedad de mujeres y hombres.

			

				El fomento por el emprendimiento de la mujer posiblemente ayude al desarrollo económico debido al surgimiento de negocios que pueda generar (Micozzi y Lucarelli, 2016). Finalmente, Outsios y Farooqi (2017), encuentran que los hombres se han vuelto más conscientes de la postura femenina y de su aporte a la creciente globalización; en donde se destaca que las mujeres emprendedoras han tenido una tendencia por el emprendimiento sostenible ya que les otorga beneficios y experiencias de crecimiento único, manteniendo un equilibrio laboral y familiar (Raman et al., 2022).

				Lograr una de equidad de género se ha convertido en una prioridad en la sociedad, pero aún no se ha logrado plenamente. Las mujeres encuentran barreras visibles e invisibles, dificultado la realización de acciones, una de ellas relacionada con la implementación de actividades empresariales que involucren la creación de pequeñas empresas, con la posibilidad de ayudar en el crecimiento económico.

				Desde hace varios años, las diferencias de género han sido analizadas desde varias perspectivas. Álvarez et al. (2017) estiman que los factores formales, como el financiamiento, asesoramiento y educación previa; y los factores informales, habilidades emprendedoras, lazos sociales y el rol familiar, tienden a influir más en la decisión del emprendedor, especialmente en la mujer emprendedora para crear un negocio.

				Los estudios de los países occidentales identifican tres tipos de barrera contra el emprendimiento femenino. Primero, el estatus sociocultural de las mujeres con responsabilidades familiares y domésticas, reduciendo su credibilidad para establecer negocios. Segundo, el acceso a redes de información y asistencia, que comprenden mecanismos más o menos abiertos de exclusión de género (Aldrich et al., 1989). Finalmente, acceso al capital; ya sea que las mujeres emprendedoras soliciten a una institución financiera (un banco, una agencia financiera), una amiga, un pariente o incluso su cónyuge, es probable que asuman que “las mujeres no pueden manejar el dinero” (Bruni et al., 2004).

				La administración de los activos es base fundamental para emprender. En la etapa naciente de la empresa, los recursos económicos personales suelen ser los más empleados, y en la etapa de desarrollo, se utilizan los ingresos generados con la empresa (Outsios y Farooqi, 2017). 

				Aunque los requisitos para solicitar apoyo económico son los mismos para hombres y mujeres, ciertos estudios indican que pueden existir variables que afectan el acceso al financiamiento para las mujeres (Alsos et al., 2006; Carter et al., 2007; Gatewood et al., 2009; Kim, 2006; Marlow y Patton, 2005). Por su parte, Outsios y Farooqi (2017) descubrieron que no existía gran diferencia en el uso de los recursos económicos ni en las limitaciones financieras, entre las y los empresarios que entrevistaron en su investigación.

			

				Calás et al. (2009) sugieren que existen desigualdades de género en relación con la ejecución y desarrollo de los negocios, debido a que las mujeres y los hombres hacen distinto uso de los fondos financieros y su postura hacia el desarrollo empresarial también es diferente. Finalmente, las relaciones de las mujeres empresarias con los banqueros pueden verse afectadas por los estereotipos y la discriminación sexual (Buttner y Rosen, 1989). Por ello, se establece la siguiente hipótesis:

				H1: El aspecto financiero influye de manera positiva y significativa en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

				Los programas, planes de acción y esfuerzos en los distintos países contienen una variedad de medidas que apoyan el emprendimiento de las mujeres. Los programas y planes se analizan para revelar los paradigmas subyacentes y las razones para apoyar el espíritu empresarial de las mujeres en los diferentes países (Pettersson, 2012). De acuerdo con Carter (2000) y Nilsson (1997), existe una gran cantidad de investigaciones que confirman una influencia positiva en el emprendimiento femenino.

				Se han encontrado diferentes posturas sobre el uso de programas de apoyo para mujeres con nuevos emprendimientos y en iniciativas existentes. Saleem et al. (2022) indican que es necesario un apoyo específico en las mujeres, especialmente desde el enfoque institucional. Carter (2000) encuentra que los resultados de los diversos estudios que han examinado el número y las experiencias de las mujeres en los negocios sugieren que existen muchas implicaciones para los servicios de capacitación y asesoramiento. 

				Los problemas de los servicios de capacitación y asesoramiento se pueden dividir según la etapa de desarrollo del negocio: inicio, crecimiento y desarrollo. Para alentar a un mayor número de mujeres a trabajar por cuenta propia, existe una clara necesidad de ampliar el acceso a la formación y el asesoramiento para la creación de empresas. En la práctica, esto implica ofrecer una amplia gama de servicios de inicio y apoyo que incentiven a emprender sus negocios. Las mujeres entran al mundo empresarial desde una amplia variedad de antecedentes y con una vasta experiencia. Por lo tanto, la provisión de capacitación y asesoramiento debe adaptarse a estas diferentes realidades. 

				En los países donde los gobiernos brindan asesoramiento y se fomenta el espíritu emprendedor, hay un mayor número de emprendimientos femeninos y, por lo tanto, también más equidad (Baughn et al., 2006; Mikic et al., 2022). Micozzi y Lucarelli (2016) concluyen que se debe acentuar la responsabilidad social en torno al apoyo que brindan las facultades educativas, las organizaciones de recursos financieros y los gobiernos hacia el emprendimiento, con el fin de otorgar diversas oportunidades, minimizar las diferencias de género en el ámbito empresarial y mejorar la percepción de los emprendedores sobre sí mismos. Por ello, se establece:

			

				H2: El apoyo de programas de asesoramiento emprendedor influyen de manera positiva y significativa en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

				En cuanto a la formación, se reconoce ampliamente que tiene una importancia significativa como factor personal, ya que es de gran beneficio para la retención de competencias que ayuden a mejorar el desarrollo de los emprendedores (Micozzi y Lucarelli, 2016). Los programas de educación empresarial ofrecen experiencias sociales para asumir responsabilidades significativas, iniciar un negocio propio y observar modelos a seguir. Estas experiencias inciden en el deseo de una persona de seguir una carrera alineada con sus aprendizajes previos (Shapero y Sokol, 1982). Por lo tanto, se espera que las experiencias educativas empresariales influyan en la conveniencia percibida de iniciar un negocio.

				Para fomentar el espíritu empresarial, los cursos especializados se han vuelto cada vez más comunes en las instituciones terciarias (Solomon y Fernald, 1991), y se ha promovido la educación empresarial para incentivar el comportamiento empresarial (Donckels, 1991). La literatura sobre educación y programas de apoyo empresarial muestra evidencia de que estos últimos tienen éxito en alentar a los empresarios a iniciar negocios o mejorar el desempeño de sus empresas (Gorman, 1997; McMullan et al., 2002). Sin embargo, según indican las revisiones, los estudios tienden a tener limitaciones metodológicasal no efectuar la medición antes y después de la intervención, y también carecen de grupos de control. Además, el propósito y la evaluación de estos programas deben considerarse cuidadosamente, ya que las medidas subjetivas de satisfacción de los participantes, que se utilizan comúnmente, no están correlacionadas con las medidas objetivas del desempeño posterior de la empresa (McMullan et al., 2001).

				A pesar de que las mujeres emprendedoras aparentan contar con suficiente educación y experiencia, Krueger y Brazeal (1994) sugieren que la práctica obtenida antes del establecimiento del negocio representa una gran ayuda para su crecimiento, proveyéncoles de autoconfianza y eficiencia para lograr sus objetivos. Para comprobar este efecto se propone:

			

				H3: La educación influye de manera positiva y significativa el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

			Factores informales del emprendimiento

			De acuerdo con Eagly y Karau (2002), existen diferencias de género en la actitud, la norma subjetiva y el control conductual percibido. Hombres y mujeres comparan su comportamiento, como iniciar un negocio, con las características y atributos percibidos necesarios para el éxito. El emprendimiento se asocia con características como la agresividad, la orientación al logro, el dominio, la independencia, el desafío y la toma de riesgos, atributos que están más fuertemente vinculados a los hombres que a las mujeres (Ahl, 2006; Stewart y Roth, 2001; Hughes, 2006).

				De acuerdo con Carter (2000), muchas mujeres identifican la falta de habilidades personales, como las de marketing y ventas, la gestión y la adquisición de mano de obra calificada, como limitaciones para el desarrollo de sus empresas. Investigaciones de Scherer et al. (1990), Bandura et al. (2001) y Betz y Hackett (1981) también han establecido que las mujeres tienden a tener una menor autoeficacia que los hombres en las áreas de carrera tradicionalmente consideradas como “para hombres”. 

				Las diferencias de apreciación del riesgo entre hombres y mujeres se relacionan con sus capacidades para recabar conocimiento y solucionar conflictos (Gatewood et al., 1995). Eckel y Grossman (2002) dedujeron que las mujeres investigan más acerca de cómo disminuir el riesgo al momento de emprender. Hay quienes otorgan esta prevención al riesgo a su condición maternal, que es de carácter natural, buscando proteger y esquivar peligros, lo que vuelve más fuerte el estatus que la sociedad tiene establecida a la mujer (Kepler y Shane, 2007). Por esta razón, se propone:

				H4: Las habilidades emprendedoras influyen de manera positiva y significativa en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

				La red personal del emprendedor es el recurso estratégico significativo de la empresa (Johannisson, 1990), la naturaleza y el uso de estas redes afectan la estrategia resultante de la empresa (Ostgaard y Birley, 1994). Los empresarios efectivos pueden ver las redes efectivas como un aspecto crucial para garantizar el éxito de su empresa (Dubini y Aldrich, 1991); es decir, deberían reclutar lazos altos en recursos y débiles en sus redes sociales personales (Batjargal, 2003). 

				Las mujeres se caracterizan por la conexión y las relaciones, es decir, están más orientadas a desarrollar relaciones sólidas en lugar de lograr independencia y posición (Mitra y Basit, 2021). Aldrich y Elam (1997) concluyeron que las mujeres son tan activas como los hombres en la búsqueda de apoyo legal y financiero, préstamos comerciales y asistencia experta para sus negocios; además, ambos usan canales similares de amigos y socios comerciales. Renzulli y Aldrich (2005) mostraron que la proporción de lazos activos no depende del género del dueño del negocio. Lo reportado por Sorenson et al. (2008) indica que una orientación de red colaborativa se correlaciona positivamente con el desempeño empresarial, tanto para mujeres como para hombres; sin embargo, la correlación fue más fuerte para los hombres, especialmente en los niveles más altos de orientación de red colaborativa.

			

				Un ambiente social en donde se inculca el emprendimiento crea interés para que las personas tengan la intención de emprender; este ambiente se puede arraigar de acuerdo con el lugar que se les designa a los emprendedores en la comunidad, así como el nivel de interés que tengan las personas por emprender (Micozzi y Lucarelli, 2016).

				Aunque las mujeres usan las redes más que los hombres (Greve y Salaff, 2003), las redes de ellas son menos eficientes para mejorar sus posibilidades en distintos ámbitos, por lo que se puede pensar que estas redes son poco productivas (Kepler y Shane, 2007). Por lo expuesto, se propone:

				H5: El aprovechamiento de los lazos sociales influye de manera positiva y significativa en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

				La investigación sobre el surgimiento de oportunidades y la creación de empresas ha aumentado considerablemente; sin embargo, se ha prestado muy poca atención a la forma en que la dinámica familiar afecta los procesos empresariales fundamentales. El rol familiar representa las obligaciones del emprendedor con la familia, en donde cubre el cuidado de hijos y adultos de la tercera edad, así como cualquier otro requerido, por lo que es un tema que se atribuye al género en el emprendimiento, confirmado en literatura analizada por Outsios y Farooqi (2017).

				Históricamente, las mujeres con hijos se retiran de la fuerza laboral, especialmente si los infantes tienen menos de 6 años. Actualmente, los niños pequeños son menos restrictivos para el empleo de las mujeres. Bianchi y Casper (2000) resumieron estos cambios señalando que, las madres tenían más probabilidades de trabajar en la década de 1990 que en la de 1970, implicando un mayor apego de las mujeres al mercado de trabajo.

				Las razones para emprender un negocio por parte de las mujeres es la obtención de un balance laboral y familiar, debido a que, por ser su propio jefe, les permite establecer sus propios horarios, cubriendo el rol profesional y familiar al mismo tiempo (Cullen, 2020; Dewitt et al., 2023). Aunque la investigación de Goldscheider y Waite (1991) sugirió que las mujeres continúan llevando la mayor parte de la responsabilidad, y la división del trabajo doméstico sigue siendo tradicional.

			

				La investigación de Longstreth et al. (1987) demuestra que las mujeres empresarias con familias tienen problemas para asignar tiempo entre la familia y los negocios. El autoempleo a tiempo parcial es una forma de gestionar estas responsabilidades. Más del 55 % de las mujeres empleadas por cuenta propia trabajan menos de 35 horas a la semana en sus negocios (Devine, 1994).

				Outsios y Farooqi (2017) mencionan que no es claro el efecto del rol de la familia en cuanto al emprendimiento femenino, mencionando que este elemento compromete la gestión del negocio, pero es importante para brindar satisfacción y equilibrio. De Bruin et al. (2004) concluyen que, el rol familiar representa un impedimento para el desarrollo correcto de los negocios de las emprendedoras, por lo que se propone la siguiente hipótesis:

				H6: El aspecto de la familia influye de manera significativa en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

				La Tabla 1 resume las seis hipótesis propuestas.
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			Método

			El estudio empírico se aborda desde el enfoque cuantitativo con un alcance explicativo y de tipo no experimental y transaccional. La técnica utilizada es la correlación y la regresión lineal múltiple, con la intención de conocer el impacto de los factores determinantes del emprendimiento de la mujer. La población que compone este estudio son las mujeres emprendedoras en Tamaulipas, de acuerdo con la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo del INEGI (2023), en Tamaulipas existen 150 291 negocios dirigidos por mujeres. Mediante la fórmula de muestreo con población finita, considerando un nivel de confianza del 95 % y un margen de error del 5 % (teniendo p y q de .0.50), se obtuvo una muestra de sujetos de estudio de 384.

			

				La recolección de datos se efectuó aplicando un cuestionario que consta de tres secciones: en la primera, se recaban los datos demográficos del sujeto de estudio; posteriormente, la información referente al negocio propiedad de la mujer emprendedora, para, finalmente, medir las variables independientes determinantes del emprendimiento mediante una escala Likert de 5 puntos, donde 1 representa totalmente en desacuerdo hasta el 5 representando estar totalmente de acuerdo. Las variables contempladas son: financiamiento, educación emprendedora, habilidades emprendedoras, lazos sociales, asesoramiento y responsabilidad familiar. La Tabla 2, profundiza en la construcción de cada una de las variables.
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			Adicional a las variables predictoras, se incluye una serie de variables de control referidas al individuo, la organización, al entorno sectorial y al entorno macroeconómico del área de estudio. Para este análisis, se considera que el emprendimiento femenino está determinado por condicionantes del entorno, clasificados en factores formales como el financiamiento, el asesoramiento y la educación emprendedora. De igual manera, incluye factores informales, entre los que se encuentran las habilidades emprendedoras, los lazos sociales y la responsabilidad familiar. En la Tabla 3 se presenta un resumen de las variables utilizadas.
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			(continúa)
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			Resultados

			Se validaron 227 cuestionarios, cubriendo 60 % de la muestra determinada. Las mujeres emprendedoras registraron una edad promedio de 34 años, con un rango entre 18 y 68 años. El nivel de educación formal con mayor representación fue la licenciatura (75.8 %), seguido de la maestría (15.9 %). En cuanto al estado civil, 56.3 % son casadas, 30 % solteras, 6.2 % divorciadas, 5.3 % en unión libre y 2.2 % eran viudas. Un elemento central es la maternidad: 128 de las encuestadas tenían hijos, mientras que 99 no.

				En cuanto a los datos de las empresas, solo 43.2 % de los negocios estaban registrados ante el Servicio de Administración Tributaria (SAT), mientras que 56.8 % seguían siendo negocios informales. Se observó que las mujeres con el grado académico más alto (doctorado) tienden a formalizar sus negocios en un 100 %; sin embargo, esta tendencia no se repite en el caso de las mujeres con maestría o licenciatura, ya que, a pesar de contar con grados profesionales, la mayoría no registra formalmente su negocio ante el SAT. Lo anterior se analizó con la prueba de Chi cuadrado (Chi2=6.44, sig.= 0.168), y se concluyó que no existe una relación significativa entre el nivel académico y la formalización del negocio. Otro dato relevante es que 56.8 % de las empresas eran de propiedad familiar, 63 % microempresas, solo 3 % medianas, 1 % grandes y 32 % autónomas.

				Posteriormente, se realizó el análisis factorial exploratorio para reducir el número de variables a un conjunto más pequeño de componentes o factores que fueran representativos. Se utilizó el método de máxima verosimilitud y la rotación Varimax. De acuerdo con Hair et al. (2009), para una muestra de 227 personas, las cargas factoriales aceptadas deben ser superiores a 0.40.

				Inicialmente, se realizó el análisis factorial para los ítems que conforman las variables del modelo. Se obtuvo una medida de adecuación muestral de (Kaiser-Meyer-Olkin) de 0.830) y una esfericidad de Barlett altamente significativa (p-valor de 0.000). Asimismo, se identificaron 6 factores que explicaron 54.30 % de la varianza acumulada. La Tabla 4 muestra las variables generadas a partir del análisis factorial, así como las cargas factoriales y el Alpha de Cronbach para cada una de las variables.
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			Los ítems se agruparon en sus respectivos factores, logrando una fiabilidad adecuada en su escala, demostrada por un Alpha de Cronbach superior al 0.700, como recomienda Hair et al. (2009). No obstante, las variables de responsabilidades familiares y lazos familiares obtuvieron un Alpha inferior al 0.700, pero superior a 0.600, que es aceptable para estudios exploratorios, por lo que se decidió mantener dichas variables. Finalmente, se realizó una regresión lineal, cuyo modelo es el siguiente:

				Éxito emprendedor = 1 + 2 financiamiento + 3 asesoramiento + 4 educación emprendedora + 5 habilidades emprendedoras + 6 lazos sociales – 7 responsabilidad familiar + μ

				Donde:

			
					1 es la constante. 

					2 es el parámetro que indica cuanto afecta el financiamiento al éxito manteniendo el resto de las variables constantes. 

					3 es el parámetro que indica cuanto afecta el asesoramiento al éxito manteniendo el resto de las variables constantes. 

					4 es el parámetro que indica cuanto afecta la educación al éxito manteniendo el resto de las variables constantes. 

					5 es el parámetro que indica cuanto afecta las habilidades emprendedoras al éxito manteniendo el resto de las variables constantes. 

					6 es el parámetro que indica cuanto afectan los lazos sociales al éxito manteniendo el resto de las variables constantes. 

					7 es el parámetro que indica cuanto afectan las responsabilidades familiares al éxito manteniendo el resto de las variables constantes. 

					μ es la perturbación aleatoria. 

			

			El resultado se presenta en la Tabla 5.
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			Los resultados muestran, en primer lugar, que este modelo explica el 22.8 % del éxito emprendedor. En cuanto a las habilidades emprendedoras (H4), los lazos sociales (H5) y el aspecto familiar (H6) son las variables que muestran una incidencia significativa en la variable dependiente, mientras que el aspecto financiero (H1), el apoyo de programas de asesoramiento (H2) y la educación (H3) no están soportados, al carecer de significancia estadística. Se encontró que las habilidades emprendedoras afectan positiva y significativamente al éxito emprendedor, con un p-valor de 0.001. Del mismo modo, los lazos sociales generan un efecto positivo y significativo en el éxito, con un p-valor de 0.05; mientras que las responsabilidades familiares afectan de manera negativa y significativa, también con un p-valor de 0.05. Lo anterior permite concluir que son los factores informales los que realmente afectan el éxito de la mujer emprendedora en Tamaulipas.
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			Conclusiones

			El tema del género en el emprendimiento continúa en desarrollo (Deng et al., 2021). Dentro de este campo de conocimiento, se han estudiado elementos intrínsecos de las emprendedoras, tanto mentales como cognitivos, la gestión empresarial y los efectos del género en la supervivencia y el crecimiento empresarial (Rando-Cueto et al., 2022). El propósito de este estudio cuantitativo fue analizar los factores determinantes del emprendimiento de la mujer en Tamaulipas. Los resultados mostraron un efecto positivo de las habilidades emprendedoras previas, confirmando la hipótesis relacionada con esta variable. Se puede afirmar que las habilidades percibidas por la mujer aumentan las probabilidades de que decida emprender y alcanzar el éxito, en concordancia con Krauss et al. (2020) y Outsios y Farooqi (2017), entre otros.

			

				La hipótesis relacionada con los lazos sociales y su efecto positivo en el éxito emprendedor también fue confirmada, ya que los resultados demostraron una relación positiva entre estas variables. Esto es coherente con lo reportado por Ahl et al. (2010), Dubini y Aldrich (1991), Micozzi y Lucarelli (2016), Outsios y Farooqi (2017), quienes destacan la importancia de los lazos sociales, especialmente familiares, en el apoyo a las mujeres emprendedoras, dado que ellas utilizan estos lazos en mayor medida que los hombres.

				En cuanto al rol familiar, se comprobó su efecto negativo, lo que indica que las labores del hogar, así como las responsabilidades como madre y otras familiares, disminuyen la probabilidad de que la mujer logre emprender un negocio propio. Esto representa una fuerte desventaja dado el rol que la sociedad demanda de las mujeres en comparación con los hombres, tal como lo señalan Baughn et al. (2006), Cullen (2020), Dewitt et al. (2023), Goldscheider y Waite (1991) y Longstreth et al. (1987).

				Si bien existen progresos en cuanto a la equidad de género, el rol de las mujeres sigue sujeto a las responsabilidades familiares, lo que impacta negativamente en su actividad emprendedora. La mayoría de las encuestadas son casadas, y el análisis concluye que este factor limita el desarrollo y éxito del emprendimiento femenino. 

				Dentro de los resultados descriptivos, se destaca que la principal fuente de financiamiento para emprender son los recursos propios, seguidos de los recursos familiares y, en menor medida, el financiamiento bancario. El apoyo financiero de proveedores es el menos utilizado, al igual que el de prestamistas particulares y programas gubernamentales. Esto significa que las fuentes formales de financiamiento pasan a un segundo plano, ya que se opta por recurrir a fuentes que no pertenecen al Sistema Financiero Mexicano, lo que puede resultar más riesgoso.

				Se puede concluir que los factores informales, como las habilidades percibidas, los lazos sociales y el rol familiar, tienen mayor relevancia para el emprendimiento femenino en Tamaulipas. Esto ofrece un área de estudio interesante, ya que contribuye tanto al aspecto teórico de la literatura sobre emprendimiento y género, como al aspecto práctico, permitiendo entender mejor las decisiones de las mujeres al iniciar una actividad emprendedora. Estos resultados pueden guiar el desarrollo de políticas que apoyen eficazmente a las mujeres emprendedoras, ayudándolas a alcanzar el éxito en sus negocios.

			

				Como futura línea de investigación, se sugiere estudiar las diferencias de género en los estilos de gestión y cómo afectan el desempeño de las empresas en Tamaulipas, explorando tanto los mitos como las realidades asociadas al emprendimiento femenino. Específicamente, se propone investigar las estrategias que utilizan las mujeres empresarias para posicionar a sus empresas para el crecimiento. Además, se sugiere seguir investigando los factores que estimulan el emprendimiento femenino y desarrollar políticas integradas que favorezcan el desarrollo empresarial de las mujeres. 

				Cabe señalar como principal limitación del estudio, la posibilidad de que existan más factores que influyan en la actividad emprendedora de las mujeres y que podrían ayudar a identificar las brechas, desafíos y oportunidades para las emprendedoras, así como analizar los logros y el progreso significativo alcanzado por las mujeres en este ámbito. Asimismo, se sugiere estudiar como los ecosistemas empresariales influyen en las mujeres emprendedoras y viceversa.
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			La percepción del marketing sensorial en el proceso de compra. Una perspectiva de género
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			Resumen

			El objetivo de esta investigación es analizar si los estímulos recibidos mediante los cinco sentidos son satisfactorios, llevando a las clientas a una intención de compra. Para esto, se aplicaron 208 cuestionarios a mujeres en Tamaulipas, México. Se utilizó como técnica de análisis, ecuaciones estructurales por medio del SmartPLS 3. Los resultados indicaron que, de los elementos del marketing sensorial, el sentido de la vista es el de mayor influencia en la satisfacción de las consumidoras, mientras los del olfato y del oído no tienen un impacto significativo en dicha variable. Asimismo, se identificó que la satisfacción relacionada con las experiencias de consumo es un factor que influye en la intención de compra de las mujeres.  

			Palabras clave: marketing sensorial, satisfacción, intención de compra, vista.

			Clasificación JEL: M30, M31, D12.

			Introducción 

			El avance de las tecnologías de la información ha permitido a los consumidores encontrar nuevas formas de realizar compras, lo que ha llevado a que las organizaciones se enfrenten a clientes cada vez más exigentes (Rodas y Montoya, 2018). De igual manera, con el tiempo ha aumentado la competencia entre las empresas de distintos sectores, como el comercio, debido al incremento de productos y herramientas de marketing que se han empleado en los últimos años (Tandon et al., 2017; Randiwela y Alahakoon, 2018).

				En décadas pasadas, las empresas otorgaron mayor relevancia a aspectos como la calidad del producto, el precio y servicio en el proceso de compra para el diseño de sus estrategias de marketing (Fernández et al., 2020). No obstante, en los últimos años se ha identificado que factores como la percepción y las emociones son claves para que los consumidores recuerden una marca, por lo cual deben considerarse al diseñar el plan de mercadotecnia de las organizaciones (Randhir et al., 2016).

			

				Esto ha incrementado el uso de nuevas herramientas de marketing para atraer a los clientes potenciales y la utilización de nuevos canales de venta que incluyan y mantengan la misma experiencia de venta (Reina y Jimenez, 2020). Por ello, el marketing sensorial ha cobrado relevancia para las marcas, ya que estimula los cinco sentidos del consumidor mediante la experiencia (Zha et al., 2021).  

				En cuanto a la influencia del marketing sensorial en el comportamiento de los consumidores, ha sido estudiado en México por Ortega y Gómez (2016), quienes identificaron que el sentido de la vista es dominante en la persuasión, mientras que el olfato presenta una mayor relación con el recuerdo de la información. Respecto a Tamaulipas, González et al. (2019) investigaron la zona comercial del sur de la entidad, concluyendo que los sentidos de la vista, el olfato y el tacto son los principales determinantes en la decisión de compra de los consumidores de la región. 

				Sin embargo, no se han identificado trabajos que aborden el impacto del marketing sensorial en el comportamiento del consumidor en el resto de los municipios de Tamaulipas, ni análisis que ofrezcan información específica sobre su influencia en las mujeres de la entidad. Por lo tanto, se considera pertinente incrementar la evidencia teórica y empírica en estas líneas de investigación, para que las empresas locales dispongan de información que les permita generar estrategias de mercadotecnia más efectivas.

				En mercados más competitivos, la creación de experiencias es esencial para lograr una ventaja competitiva. Estimular adecuadamente los sentidos de los clientes puede generar una buena experiencia de compra, impactando de manera favorable las ventas a partir de sensaciones y emociones positivas (Randhir et al., 2016; Moreira et al., 2017; Zha et al., 2021).

				Así, el objetivo de esta investigación es analizar si los estímulos recibidos mediante los cinco sentidos son satisfactorios y llevan a las clientes a una intención de compra. Para lograr esta meta, el documento se estructura de la siguiente manera: en primer lugar, se presenta una revisión de la literatura sobre el marketing sensorial, la satisfacción y la intención de compra; en segundo lugar, se describen los elementos metodológicos empleados en el estudio; en la tercera sección se expone el análisis de los resultados, y finalmente se abordan la discusión de los hallazgos y las principales conclusiones. 

			El marketing sensorial y el comportamiento del consumidor

			

			En las últimas décadas, las empresas se han abocado a la búsqueda de nuevas fuentes para crear valor a sus clientes, con el fin de diferenciarse de sus competidores (Barrios, 2012; Wibisono y Syah, 2019). En el campo del marketing, uno de los elementos que más interés ha despertado en las organizaciones es el referente a las experiencias ofrecidas a los consumidores, ya que se ha demostrado que permiten comprender mejor su comportamiento (Holbrook y Hirschman, 1982; Hirschman y Holbrook, 1982). 

				La creación de experiencias durante el proceso de compra puede tener efectos positivos sobre los clientes, tales como el impulso a la intención de compra, la generación de compromiso con la marca o el incremento de la percepción del cumplimiento de sus expectativas (Hulten et al., 2009; Randhir et al., 2016; Moreira et al., 2017). Además, a través del marketing de la experiencia como estrategia de venta, se puede lograr que los consumidores recuerden a las empresas si se estimulan eficazmente sus sentidos (Koszembar, 2019). 

				Pueden ser directas o indirectas; las primeras se relacionan con la compra y consumo del producto o servicio, mientras que las segundas conciernen a los mensajes y actividades de comunicación realizadas por las organizaciones (Rodas y Montoya, 2018). Para que tenga impacto relevante, debe basarse en la generación de emociones y sensaciones (Alan et al., 2015; Wibisono y Syah, 2019; Zha et al., 2021).

				Un aspecto importante de las experiencias es que suelen estar integradas por diferentes tipos de relaciones entre distintos actores (clientes, marca, ambiente, entre otras) y se consideran multidimensionales, ya que implican una amplia gama de respuestas de los consumidores a los estímulos sensoriales recibidos (Rodas y Montoya, 2018; Haase y Wiedmann 2020). Como se observa en la Figura 1, Schmitt (1999) propone cinco dimensiones del marketing de la experiencia: sensorial, afectiva, del pensamiento, social y de las acciones.
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			La dimensión sensorial se enfoca en los sentidos de los clientes (vista, tacto, gusto, oído y olfato); la afectiva hace énfasis en los sentimientos y emociones de los consumidores en relación con la marca, los cuales se ven afectados por su estado de ánimo (Schmitt, 2010; Carrizo et al., 2017). La dimensión del pensamiento se relaciona con las experiencias que estimulan en los consumidores su intelecto y creatividad, mientras que la social abarca las experiencias derivadas de la interacción con terceros (Schmitt, 2009; Schmitt, 2010; Wibisono y Syah, 2019). Finalmente, en la dimensión de las acciones, las experiencias se crean a partir del deseo de los clientes de integrarse en un contexto social, lo que genera patrones de comportamiento e imitación de modelos y estilos de vida (Rodas y Montoya, 2018; Carrizo et al., 2017).

				De esta forma, el marketing sensorial tiene como antecedentes teóricos el modelo de marketing de las experiencias propuesto por Schmitt (1999). El objetivo de esta dimensión es activar las emociones de los individuos en lugar de su juicio racional, como lo hace el marketing tradicional (Hassan y Iqbal, 2016; Randhir et al., 2016). En particular, el aspecto sensorial analiza las respuestas de los sentidos a los estímulos por parte de la empresa (Rodas y Montoya, 2018; Wibisono y Syah, 2019).

			

				En este sentido, puede definirse como un sistema holístico que comunica información sobre la marca, considerando no solo los canales tradicionales de interacción con los clientes, sino también aquellos métodos que impactan los cinco sentidos del consumidor, lo que permite establecer una conexión emocional más fuerte y duradera (Hulten et al., 2009; Hassan y Iqbal, 2016; Randhir et al., 2016; Rodas y Montoya, 2018).

				Este arquetipo de marketing busca crear una experiencia positiva y agradable para los consumidores antes, durante y después de la decisión de compra (Hulten et al., 2009; Hassan y Iqbal, 2016; Randhir, et al., 2016). Cabe precisar que, para estimular cada sentido, se requieren factores específicos, y su uso en el proceso de compra varía entre individuos y sectores (Barrios, 2012; Biswas et al., 2019a; Carrizo et al., 2017; Haase y Wiedmann, 2020; Hepola et al., 2017).

				Según Grimaldi et al. (2020) y Bobrie (2018), la vista es el sentido más utilizado en el diseño de estrategias de marketing, ya que, además de facilitar el recuerdo de una marca, elementos como el color o la intensidad de la luz influyen notablemente en las emociones de los clientes. En cuanto a la relación de este sentido con la experiencia del consumidor, se considera el de mayor dominio sobre los demás debido a su alta capacidad de persuasión y memorización (Ortegón y Gómez, 2016).

				De igual forma, se ha identificado que ciertos elementos visuales del producto, como el diseño, color, tamaño, cantidad de texto y empaque; así como la decoración, disposición del mobiliario, apariencia del personal y estética general del establecimiento, contribuyen a crear valor para los consumidores, lo que los incentiva a continuar consumiendo bienes o servicios en esos negocios (Sánchez y Iniesta, 2009; Alan et al., 2015; Haase y Wiedmann, 2020). 

				Hagtvedt y Brasel (2016) indican que existe una correspondencia entre la frecuencia del sonido y la intensidad de la luz, los cuales influyen en el comportamiento del cliente hacia el producto. Además, cuando los elementos visuales de la atmósfera están organizados, se produce placer, lo que genera satisfacción y refuerza la intención de compra en los clientes que prefieren las compras hedónicas (Garaus, 2017).

				El gusto es el sentido predominante en el sector alimentario para la selección de comidas y bebidas (Lund, 2015), y está estrechamente relacionado al olfato, que estimula el paladar (Ortegón y Gómez, 2016). Este sentido varía con la edad de los individuos, en la infancia es más fuerte; mientras que en personas mayores tiende a ser menos preciso debido a la disminución de los receptores gustativos (Grimaldi et al., 2020).

			

				De este modo, el gusto es considerado como el más íntimo de los sentidos, ya que implica un contacto directo y prolongado entre los productos y el cliente (González et al., 2019). Haase y Wiedmann (2020) aportaron evidencia empírica sobre la importancia de los atributos gustativos de los productos, como el sabor o su apariencia apetitosa, y su influencia en la satisfacción del cliente, la percepción de la imagen de la marca y los precios ofrecidos por las empresas.

				En referencia al oído, González et al. (2019) señalan que los sonidos en un establecimiento pueden generar recuerdos positivos o negativos en los consumidores, ya que provocan sentimientos y emociones asociadas con sus compras. Además, Barrios (2012) destaca que el sonido es un medio eficiente para contextualizar a los clientes sobre los productos y servicios ofrecidos por la empresa. 

				Biswas et al. (2019) identificaron que el volumen de la música ambiente y el ruido de fondo son factores que influyen en el nivel de ventas de las organizaciones. También se ha demostrado que cuando los clientes se sienten cómodos con el ambiente auditivo durante sus compras, tienen una mejor percepción de la calidad de los productos y servicios (Ortegón y Gómez, 2016), lo que fortalece su compromiso con la marca y su satisfacción (Haase y Wiedmann, 2020).

				En el caso del tacto, se ha establecido que aumenta la confianza y el sentido de propiedad que los clientes sienten hacia los productos, lo que favorece una mejor evaluación de las mercancías (Ringle et al., 2019). También se ha identificado que ciertos atributos relacionados con este sentido, como la forma, comodidad y practicidad, pueden generar una valoración más positiva en los clientes respecto a su satisfacción y lealtad a la marca (Haase y Wiedmann, 2020).

				Grimaldi et al. (2020) señalan que el tacto puede tener efectos tanto de atracción como de aversión. Por ejemplo, existe una menor posibilidad de que los clientes compren productos que han sido tocados por otras personas. Asimismo, Gómez y Mejía (2012) destacan que el tacto influye en la satisfacción del cliente, ya que permite evaluar la calidad del producto a través de características como la dureza, textura, peso o temperatura, aspectos que son relevantes en ciertos productos, como los electrónicos.

				Respecto al olfato, Barrios (2012) menciona que los puntos de venta que ofrecen olores agradables en sus instalaciones y productos tienen más posibilidades de recibir evaluaciones positivas. Ortegón y Gómez (2016) destacan que la estimulación de aromas puede influir en el comportamiento de los clientes de forma inconsciente, impulsando su intención de compra, sin que su atención esté centrada en los olores.

			

				Entre los factores olfativos que logran estimular las emociones de los clientes se encuentran los olores naturales, propios de los productos o del entorno, y los olores artificiales, como perfumes y fragancias (Barrios, 2012; Haase y Wiedmann, 2020). Para el marketing sensorial, dos características de los aromas son especialmente relevantes: el placer, que representa la experiencia agradable del olor, y la congruencia, que conecta el aroma con los productos, las instalaciones y la marca de la empresa (González et al., 2019).

				Con base en la literatura citada previamente, que en conjunto describe cómo las diferentes dimensiones del marketing sensorial pueden influir en la satisfacción de los clientes al proporcionarles experiencias durante el proceso de compra, se plantean las siguientes hipótesis de investigación:

				H1. El sentido del gusto es un elemento que permite la satisfacción en la mujer cuando va de compras. 

				H2. El sentido de la vista es un elemento que permite la satisfacción en la mujer cuando va de compras.

				H3. El sentido del oído es un elemento que permite la satisfacción en la mujer cuando va de compras.

				H4. El sentido del tacto es un elemento que permite la satisfacción en la mujer cuando va de compras.

				H5. El sentido del olfato es un elemento que permite la satisfacción en la mujer cuando va de compras. 
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			El estudio de los determinantes de la satisfacción de los clientes es crítico para las empresas, especialmente para aquellas que se desempeñan en entornos de negocios altamente competitivos, ya que contribuye, entre otros aspectos, a motivar la intención de compra del cliente (Wibisono y Syah, 2019). En este sentido, la satisfacción deriva de la comparación que hace un individuo entre sus expectativas y la realidad, es decir, si lo que recibe es menor, igual o mayor a lo que esperaba (Venter et al., 2018; Keni et al., 2019).

				Al respecto, una experiencia positiva con el consumo de un producto, en donde las expectativas del cliente se cumplieron en un alto porcentaje, puede aumentar su intención de adquirir el mismo artículo en el futuro (Kenin et al., 2019). Asimismo, brindar experiencias agradables a los clientes cuando visitan las tiendas los motiva a realizar una futura visita al negocio (Suraj et al., 2021).

				Según Verter et al. (2018), la intención de compra hace referencia al plan de las personas para adquirir ciertos artículos, lo cual involucra las circunstancias específicas y el momento en que realizan la compra. Este mismo autor señala que, cuando una marca cumple las expectativas de sus clientes, a partir de las características de sus productos y de las experiencias que ofrece, es más probable que los consumidores regresen a la tienda.

				Wibisono y Syah (2019) mencionan que cuando una empresa logra altos niveles de satisfacción en sus clientes, no solo impulsa su intención de compra, sino que aumenta su lealtad y promueve que recomienden la marca a terceros. Ahora bien, dado que la satisfacción depende de la experiencia para la toma de decisiones sobre la compra de un producto (Carrizo et al., 2017), en la mayoría de los casos se genera un consumo (Fernández et al., 2009).

				De igual forma, Tu y Yang (2019) encontraron que la calidad y el atractivo con los que se presentan los productos fomentan la satisfacción de los clientes; además de influir en su intención de compra. Carrizo et al. (2017) recalcan que una de las conexiones que se crean debido a la experiencia es la satisfacción, la cual es un predictor del comportamiento del cliente y de la intención de compra.

				Se observa que cuando las empresas logran cumplir las expectativas de sus clientes, tendrán consumidores satisfechos, incentivando así su intención de compra (Alan et al., 2015; Aflaki y Popescu, 2014). Con base en la revisión de la literatura presentada, se establece la siguiente hipótesis sobre la relación entre la satisfacción y la intención de compra de las mujeres (ver Figura 2):

				H6. La satisfacción de la mujer cuando va a la tienda permite generar una mayor intención de compra. 

			

			Método

			Con el fin de analizar si los estímulos recibidos mediante los cinco sentidos son satisfactorios, y llevan a las clientas a una intención de compra, se realizó una investigación de enfoque cuantitativo y alcance explicativo. Asimismo, es un estudio transversal, ya que solo se estudiaron los elementos del marketing sensorial, satisfacción e intención de compra de las mujeres tamaulipecas en un periodo determinado.

				Para analizar la relación entre las variables mencionadas, se llevó a cabo una revisión de la literatura, que permitió elaborar un cuestionario con las siguientes variables:

			
					Gusto: consumo de productos en el negocio, satisfacción con lo consumido.

					Vista: experiencia agradable de la organización y orden del negocio, atractivo del arreglo, tienda llamativa.

					Oído: experiencia agradable con la música y sonidos del negocio, volumen adecuado, disfrute de la música.

					Tacto: temperatura ambiental adecuada en el negocio, productos agradables al tacto.

					Olfato: experiencia con el olor en el negocio, olor agradable, impresión positiva con el aroma, gusto por el olor a limpio.

					Satisfacción: felicidad al visitar el negocio, buena elección del negocio, satisfacción al visitarlo.

					Intención de compra: intención de compra futura, entorno agradable en el negocio, productos que agradan.

			

			El cuestionario se diseñó a partir de los trabajos realizados por Biswas et al. (2019), Carrizo et al. (2017), Fernández et al. (2009), Haase y Wiedmann (2020), Hepola et al. (2017), Alan et al. (2015) y Ringler et al. (2019), que fueron elaborados en inglés y aplicados en contextos sociales, políticos y económicos diferentes a los de Tamaulipas, por lo que se hicieron las adecuaciones necesarias para su aplicación en la zona estudiada.

				El instrumento recogió datos sociodemográficos de las participantes, como: sexo, edad, estado civil, escolaridad y nivel de ingresos. Además, el cuestionario incluyó 34 ítems medidos en escala Likert de 5 puntos para evaluar los elementos de las variables de marketing sensorial (24 ítems), satisfacción del cliente (5 ítems) e intención de compra (5 ítems).

				El trabajo empírico se realizó en los principales municipios de Tamaulipas entre octubre y noviembre de 2021, aplicando el instrumento tanto a hombres como a mujeres mayores de 18 años. La muestra final incluyó 380 cuestionarios, de los cuales 208 fueron respondidos por mujeres y 172 por hombres; para este estudio solo se consideraron los datos de las mujeres. A todos los participantes se les notificó que la información proporcionada sería utilizada de manera anónima y confidencial.  

			

				En lo referente al análisis de los datos, primero se presentan los estadísticos descriptivos de las participantes. En una segunda sección, se expone el análisis inferencial mediante la técnica de ecuaciones estructurales. Al ejecutar el SmartPLS, algunos ítems no cumplieron con la carga mínima, por lo que fueron eliminados (Gusto4, Gusto5, Oído2, Tacto4 y Olfato5). Posteriormente, se volvió a ejecutar el modelo para mejorarlo (Hair et al., 2019).

				Con los 208 cuestionarios válidos y utilizando los parámetros del software SmartPLS con un submuestreo de 5 000 submuestras, se empleó el método del intervalo de confianza Bias-Corrected and accelerated (BCa) Bootstrap, con un test de una cola y un nivel de significación de .05. Se obtuvieron las cruces de variables, así como la matriz de correlación, las cargas factoriales, t-statistic, la varianza explicada (R2) la varianza extraída media (AVE), los coeficientes estandarizados path (β), el tamaño del efecto (effect size) (f2); entre otros, que permitieron validar los resultados y verificar aspectos metodológicos como su consistencia, heterogeneidad y homogeneidad, para contrastar las hipótesis propuestas.

			Estadísticos descriptivos

			En cuanto a la edad de las encuestadas, el mayor porcentaje corresponde al rango de 20 a 29 años con 31 %. En conjunto, el grupo de menores de 39 años representa el 78 %, de 40 a 49 años el 7 % y de 50 años o más, el 15 %. En relación con el estado civil, la Tabla 1 permite observar que 60.6 % de las participantes expresaron ser solteras, mientras que 25.5 % mencionaron ser casadas, siendo ambos grupos los más representativos. En contraste, los estados civiles de viuda y separada presentaron el porcentaje más bajo, con 1.9 % cada uno.
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			El 59.1 % de las participantes mencionó contar con estudios de nivel superior, mientras que el 40.4 % indicó que cuenta con estudios de bachillerato. Finalmente, en lo concerniente a los ingresos de las encuestadas, la Tabla 2 permite observar que el rango de $0 hasta $2 400 fue el de mayor porcentaje con un 40.4 %, mientras que en su conjunto los rangos de $9 000 o menos representan el 71.2 %, y las mujeres que perciben un ingreso igual o mayor de $9 001 representan un 28.58 %.

			
				
					[image: ]
				

			

			Resultados

			En lo referente al análisis inferencial de los datos, se realizó por medio del SmartPLS 3, debido a que, como lo mencionan Hair et al. (2019), se considera una herramienta adecuada, que permite realizar un modelo de medida (propiedades psicométricas de la escala utilizada para medir las variables) y, por otro lado, elaborar la estimación a través de modelos estructurales (para identificar la fuerza y dirección de las relaciones existentes entre las variables analizadas).

			Validación del modelo de medida

			Para comprobar la fiabilidad de los ítems, se examinaron las cargas factoriales de cada uno de ellos conforme a las recomendaciones metodológicas, que indican que el peso de la carga factorial debe puntuar por encima de 0.707 para ser aceptado como elemento explicativo de una variable (Chin, 1998). Se identificó que los 19 ítems que miden el marketing sensorial, los 5 ítems que miden la satisfacción del cliente y los 5 ítems que miden la intención de compra mostraron valores aceptables en sus cargas factoriales, entre 0.814 y 0.961, siendo superior al mínimo recomendado (0.707) (Tabla 3).

				En relación con la consistencia interna de las variables, fue medida a través del estadístico de Fornell y Larcker (1981), el cual se recomienda que puntúe por encima de 0.707. Además, el Alfa de Cronbach, que se sugiere debe ser mayor a 0.7, mostró una validación correcta al superar los valores recomendados para ambos estadísticos.
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			En cuanto a la validación convergente, los siete constructos presentaron valores entre 0.720 y 0.905 en el estadístico AVE, siendo superiores al 0.500 recomendado por la metodología (Fornell y Larcker, 1981). Asimismo, para la obtención de los valores t-statistics, se realizó el remuestreo con 5 000 submuestras. Este procedimiento se utiliza para la estimación del modelo y se repite hasta generar suficientes submuestras aleatorias. Con ello, se pretende determinar los errores estándar derivados de los coeficientes y examinar la significancia estadística (Hair et al., 2019). Por lo tanto, con base en los resultados presentados en la Tabla 3, se establece que cuatro de las seis hipótesis planteadas cuentan con los elementos necesarios para ser soportadas.

				Respecto a la validación discriminante, se precisa que los diferentes constructos obtuvieron valores entre 0.855 y 0.963 para el indicador de Dijkstra-Henseler (rho_A) el cual se recomienda que sea mayor a 0.700, cumpliéndose dicha condición (ver Tabla 3). De igual forma, la validación discriminante se analizó por medio del criterio de Fornell y Larcker (1981). Al respecto, en la Tabla 4 se puede observar que la raíz cuadrada de AVE entre las variables y sus medidas fueron superiores a los datos que se ubican en la misma columna y renglón, cumpliéndose con la condición del interconstructo.
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			Validación del modelo estructural

			La Tabla 5 permite observar la evaluación del modelo y las hipótesis establecidas de acuerdo con la revisión teórica realizada. La Figura 3 corresponde al nomograma de PLS para la relación entre las variables. Al respecto, para la valoración del modelo se consideran dos estadísticos: los coeficientes de determinación (R2), que brindan un índice de predictividad de las variables exógenas (independientes), y los coeficientes path estandarizados (β), que son las flechas en el gráfico PLS que interconectan las variables contempladas en el modelo.

				De acuerdo con Chin (1998), el valor de β debe alcanzar al menos 0.2 y preferentemente ser superior de 0.3, mientras que R2 para representar un efecto sustancial, se sugiere que se ubique en un nivel de 0.67. Hasta un valor 0.33 dicho efecto se considera moderado, y cuando su nivel es hasta 0.19, el mismo es débil. Asimismo, para el criterio de significatividad (t-statistic) debe ser inferior a .05 (p<.05) y para un submuestreo de 5 000 de una cola (Hair et al., 2019): t (.001; 4999) = 3.092, que representa *** p<.001; t (.01; 4999) = 2.327, que representa ** p<.01, y t (.05; 4999) = 1.645, que representa * p<.05.
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			Asimismo, se encuentra el índice f2, que es utilizado para identificar si la variable independiente tiene un impacto sustancial sobre la variable dependiente. Sus parámetros, con base en Cohen (1988) son los siguientes: 0.02 representa un efecto pequeño, 0.15 corresponde a un efecto moderado y 0.35 es un efecto grande. En este sentido, conforme las consideraciones metodológicas anteriores, H1 es aceptada con un β=0.185 y t-statistic de 3.361 (p<.001). Consumir algún alimento agradable para el paladar de la consumidora dentro del negocio produce una satisfacción en general y felicidad de haber elegido ese lugar para realizar las compras.

			

				También H2 fue aceptada con un β=0.448 y un t-statistic de 4.685 (p<.001), lo que denota que la organización y el orden del negocio, y que sea atractivo el arreglo dentro del mismo, son aspectos generadores de satisfacción al cliente entre las mujeres tamaulipecas al realizar sus compras. Por otro lado, H3 se rechaza al presentar un p valor igual a 0.101. Esto sugiere que los elementos relacionados con el sentido del oído, como la experiencia con el tipo de música, el volumen o los ruidos existentes en el lugar donde las consumidoras tamaulipecas realizan sus compras, no les generan satisfacción personal.

				En el caso de H4 es aceptada con un β=0.177 y un t-statistic de 2.017 (p<.05). Dicho resultado señala que la experiencia relacionada con el sentido del tacto al realizar las compras, como la temperatura ambiental en el negocio y la experiencia de los productos que se pueden tocar en la tienda, son factores que influyen en la satisfacción general de las consumidoras al visitar el negocio. 

				En cuanto a H5, fue rechazada al presentar un p valor igual 0.419, lo que indica que la experiencia con el olor en el negocio, así como la impresión y el gusto sobre el mismo, no producen satisfacción en las consumidoras tamaulipecas en cuanto al grado de felicidad de visitar la tienda o la percepción de haber ido a ese lugar.

				En relación con H6, se soporta al presentar un β=0.850 y un t-statistic de 34.751 (p<.001). La satisfacción en general y felicidad de haber elegido ese lugar para realizar las compras posee una relación significativa con la intención de compra de las mujeres tamaulipecas, lo que se traduce en un deseo futuro de seguir consumiendo bienes y servicios ofertados en el negocio por ser de su agrado y, por ende, realizar nuevas visitas al establecimiento.

				Los efectos de los constructos del gusto, la vista y el tacto en este trabajo son consistentes con los resultados de otras investigaciones, como las de Sánchez e Iniesta (2009), Alan et al. (2015), González et al. (2019) y Haase y Wiedmann (2020), quienes identificaron que dichos sentidos influyen en la satisfacción de los clientes, pues los estímulos recibidos sensorialmente coadyuvan a incrementar sus niveles de confianza y percepción de calidad respecto a los productos y servicios adquiridos. 

			

				En otro orden, el efecto no significativo del olfato sobre la satisfacción de las consumidoras identificado resalta lo mencionado por Barrios (2012), acerca de que las mujeres generalmente son más sensibles a los olores, por lo que, si estos son fuertes o irritantes, pueden generar insatisfacción en ellas. En cuanto al oído, los resultados sugieren que el ambiente sonoro en el que las participantes realizan sus compras no cumple con sus expectativas para generar satisfacción, como lo señala la literatura (Ortegón y Gómez, 2016; Biswas et al., 2019). 

				Por último, la relación de la satisfacción de las consumidoras con la intención de compra es congruente con los estudios elaborados por Venter et al. (2018), Wibisono y Syah (2019), y Suraj et al. (2021), quienes identificaron que, cuando los clientes perciben que el ambiente sensorial en el que realizan sus compras es agradable y satisface lo que esperaban, dicho sentimiento promueve el consumo de sus productos y servicios, así como la actitud orientada a realizar futuras visitas a los mismos negocios.

			Conclusiones

			El contexto empresarial de la pospandemia por COVID-19 y el avance constante de la tecnología han provocado el surgimiento de nuevos modelos de negocios y, con ello, nuevas formas de diseñar e implementar las estrategias de marketing por parte de las organizaciones. Este entorno destaca la relevancia de abordar el estudio de los efectos del marketing sensorial en la satisfacción de los consumidores y en su intención de compra, como en el caso de la presente investigación.

				Al respecto, los resultados permitieron identificar que los elementos del marketing sensorial correspondientes a los sentidos del gusto, la vista y el tacto tienen un efecto significativo sobre la satisfacción de las mujeres tamaulipecas al momento de realizar sus compras. El sentido de la vista fue identificado como el mayor generador de satisfacción entre las clientes, lo que permite concluir que aspectos como el orden de la mercancía y la apariencia física de las tiendas son claves para que las mujeres en la entidad sientan que hicieron una buena elección sobre dónde realizaron sus compras.

				Por otro lado, los hallazgos también demostraron que los sentidos referentes al oído y el olfato no son generadores de satisfacción para las participantes al visitar los negocios. Esto sugiere que las consumidoras tamaulipecas no están satisfechas con los aromas y los diversos ruidos presentes en los establecimientos donde adquieren bienes y servicios de manera habitual, lo cual puede llevarlas a generar una imagen negativa de dichas tiendas o decidir no realizar más compras en ellas.

			

				Asimismo, se identificó que la satisfacción tiene un efecto significativo en la intención de compra de las mujeres en Tamaulipas. Esto indica que, cuando las consumidoras perciben que los diferentes elementos sensoriales dentro del establecimiento contribuyen a generar una experiencia agradable durante su visita, considerarán adquirir bienes y servicios en dichas tiendas y, por consiguiente, volverán a realizar futuras compras en el mismo negocio.  

				Conforme a lo anterior, el marketing sensorial es estratégico para las organizaciones en Tamaulipas y es clave en el diseño de las estrategias comerciales. Este tipo de marketing estimula los diferentes sentidos, genera ventajas competitivas, agrega valor para las consumidoras y promueve su lealtad, motivándolas a realizar una posterior visita.  

				Entre las limitaciones del presente trabajo se precisa que solo se analizaron los elementos del marketing sensorial como predictores de la satisfacción de las consumidoras en Tamaulipas; sin embargo, existen otros factores como el precio, la calidad y la atención al cliente que también explican dicha variable y que, paralelamente, pueden influir en la intención de compra de estas. De igual forma, al ser un estudio transversal, los resultados se limitan al periodo analizado.

				Finalmente, considerando las limitaciones y el contexto empresarial actual, se sugiere seguir realizando investigaciones como esta, cuyo fin es contribuir al entendimiento del comportamiento de los consumidores. Por lo anterior, se proponen como futuras líneas de investigación el estudio de las diferencias del efecto del marketing sensorial entre hombres y mujeres, así como el análisis del impacto de este en diferentes sectores de las organizaciones.
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			Capítulo 4.

			El género como variable moderadora entre el estrés laboral y el abandono de empleo durante la pandemia por COVID-19 del sector comercial y de servicios en Tamaulipas

			Julio César Castañón Rodríguez[1]

			Grecia Roxette Walle Flores[2] 

			José Rafael Baca Pumarejo[3]

			Resumen

			Las medidas de contingencia por COVID-19 han generado un entorno de incertidumbre, al representar cambios en las condiciones laborales de los empleados y generar un entorno que, en ocasiones, supone una situación de riesgo para ellos. Esta situación ha ocasionado en los trabajadores diversas consecuencias, entre ellas el estrés laboral. El presente trabajo busca analizar el efecto moderador del género sobre la relación entre estrés laboral e intención de abandono de empleo en Tamaulipas. Se realizó una encuesta a una muestra de 296 trabajadores del sector de comercio y servicios. Los resultados muestran que el estrés laboral producido por el COVID-19 influye positivamente en la intención de abandono de empleo, y que, para el caso de Tamaulipas, el género no representa un efecto moderador entre ambas variables.

			Palabras clave: estrés laboral, burnout, abandono de empleo, Tamaulipas, COVID-19.

			Introducción 

			En el entorno de la pandemia por COVID-19 se ha generado un fenómeno de interés alrededor del comportamiento del trabajador, quien ha pasado por cambios transversales en sus actividades laborales y en su rutina diaria. Se presentan diversos factores que han influido en el abandono de empleo en los sectores, derivados de la misma pandemia. El estrés, como proceso emocional del ser humano, destaca entre las variables que influyen en la decisión de ausencia laboral o abandono de empleo por COVID-19.

				El sector laboral se ha visto afectado por la pandemia. Esto representa un desafío, tanto para las empresas como para sus trabajadores, ya que ha generado un entorno de estrés laboral debido a: falta de apoyo salarial ante las nuevas condiciones, sobrecarga laboral y ausencia de procesos que aseguren la seguridad de los trabajadores. Aunado a lo anterior, se presenta una crisis económica que ha impactado en los salarios, despidos de trabajadores e incluso en el cierre de empresas (Hagger et al., 2020). La salud es un estado de bienestar físico mental y social. La condición de los trabajadores bajo este entorno se ve afectada al presentar problemas de seguridad, lo que puede desencadenar trastornos como: culpa, frustración, miedo y estrés (Lotzin et al., 2020).

			

				El crecimiento económico de las empresas ha experimentado serios declives, lo que se ha reflejado en un impacto negativo en la calidad de vida de los trabajadores y en abandonos de empleo vinculados con el estrés. Diversas investigaciones señalan que la pandemia por COVID-19 trajo consigo factores como: angustia, ansiedad, miedo al contagio, depresión e insomnio, entre otros. Según una encuesta realizada por Peters (2020), el 14.3 % de los hombres y el 20.4 % de las mujeres señalan tener estrés laboral, y el 82.1 % considera que las condiciones de su trabajo se agravaron durante esta pandemia.

				En Tamaulipas, la pandemia ha causado estragos en diversos sectores, con algunos negocios reportando pérdidas económicas y otros incluso cerrando. Las medidas de contingencia por COVID-19 han generado un entorno de incertidumbre, al representar cambios en las condiciones laborales de los empleados y generar, en ocasiones, una situación de riesgo para ellos.

				Desde una perspectiva de género, es importante analizar el comportamiento del trabajador ante la presión generada por la pandemia de COVID-19 en Tamaulipas, para determinar el efecto moderador del género sobre la relación que existe entre el estrés laboral y la intención de abandono de empleo en el sector de comercio y servicios. El presente capítulo está dividido en dos secciones: en la primera se realiza una revisión teórica del concepto de estrés laboral y en la segunda se define la literatura en torno al estrés y abandono laboral por COVID-19. Posteriormente, se desarrollan las hipótesis, el modelo de investigación, los datos, el modelo econométrico, la discusión de resultados y las conclusiones.

				La rotación de empleados tiene impacto negativo en las organizaciones, por ello, es abordada por diversos investigadores, quienes la consideran uno de los resultados organizacionales más trascendentes debido a sus consecuencias negativas. Se generan altos costos cuando hay una rotación excesiva, relacionados con la pérdida de personal valioso, lo que provoca la interrupción de la producción y de las operaciones. Además, los costos se ven reflejados en el reclutamiento, selección y capacitación de nuevos empleados (Robbins y Judge, 2009).

			

				Algunos autores definen la rotación de empleados como los movimientos de trabajadores que abandonan una empresa, y señalan que es uno de los factores más importantes que generan disminución de la productividad (Bohlander y Snell, 2013). Otra definición indica que es el intercambio de trabajadores entre la organización y el entorno, derivado del número de personas que ingresan y que se retiran de la empresa (Chiavenato, 2007).

			El estrés laboral o burnout

			La OMS describe que el estrés laboral (burnout[4]) tiene lugar cuando los trabajadores se enfrentan a demandas ocupacionales que no encajan con sus capacidades, destrezas o habilidades y representan un reto. Este se presenta en forma de diversas reacciones emocionales, cognitivas y conductuales en situaciones donde existe un desequilibrio entre lo que demanda el trabajo y los recursos que tiene el empleado, tanto personales como del entorno (OMS, 2008).

				De acuerdo con el Seguro Social de Salud de Perú (2021), el estrés laboral es un padecimiento ocupacional y también una consecuencia considerable de la modernidad. Debido a la velocidad de la vida actual y al incremento de la tensión en el ámbito laboral, puede originar una congestión física y mental del colaborador; afectando su salud. Entre las consecuencias del estrés laboral se encuentran: 

			
					Consecuencias cognitivas: involucran problemas de memoria, dificultades de retención y concentración en tareas profesionales, así como una disminución en las habilidades (Wiegel et al., 2014). 

					Consecuencias físicas: tienen que ver con insomnio, hipertensión, diabetes, indicadores cardiovasculares, dolores de cabeza y otras condiciones de salud física (Ganster y Rosen, 2013). 

					Consecuencias emotivas: se refiere a cambios emocionales relacionados con miedo, presión, angustia, depresión (Brosschot et al., 2016).

			

			El estrés tiene una función adaptativa, manifestándose cuando se busca restablecer el equilibrio ante nuevas circunstancias del entorno. Lazarus y Folkman (1986) crearon un modelo cognitivo para evaluar el estrés, definiéndolo como un conjunto de relaciones entre la situación presentada y la capacidad para afrontarla. Esto genera tensiones y manifestaciones cognitivas, emocionales y conductuales, lo que puede representar cambios importantes en la percepción del bienestar personal ante una posible situación de peligro, real o imaginada, dependiendo de la percepción.

			

				En lo que respecta a la literatura empírica, el estrés laboral ha sido ampliamente estudiado (Mlekus y Maier, 2021) y se ha asociado con efectos negativos en los trabajadores, desde afectaciones físicas (Rissén et al., 2002), hasta psicológicas (Huang et al., 2016). Incluso se han buscado diversas formas de medirlo (Huang et al., 2016; Jannoo et al., 2015).

				El estrés laboral suele presentarse cuando los empleados se enfrentan a situaciones adversas que representan retos a nivel físico, psicológico y emocional, requiriendo de ellos una gran adaptabilidad. Una encuesta realizada por la Agencia Europea para la Seguridad y la Salud en el Trabajo (EUOSHA) menciona que 8 de cada 10 europeos consideran que el estrés laboral se incrementará en los próximos 5 años. La OMS (Organización Mundial de la Salud) y la OIT (Organización Internacional del Trabajo) señalan este padecimiento como la epidemia del siglo XXI (Ozamiz-Etxebarria et al., 2020).

			El estrés laboral por COVID-19

			El estrés laboral ocurre cuando el entorno exige mayor competencia de la persona, volviéndose más difícil la adaptación, lo que desencadena tensión física y psicológica. Los profesionales de la salud, denominados de primera línea, experimentan los siguientes cambios en sus entornos laborales como consecuencia del COVID-19, entre ellos, la modificación de su jornada laboral. En Murcia, España, el 70 % de los trabajadores refiere una reducción en su jornada laboral, y su nivel de estrés laboral alcanza una puntuación de 7-8 puntos en una escala de 1 al 10 (Sánchez et al., 2020). 

				Los resultados de la encuesta global COVIDiSTRESS Global Survey, aplicada a la población trabajadora mexicana, muestran el impacto psicológico y conductual del COVID-19, con altos niveles de estrés laboral en comparación con otros 56 países. Los resultados también señalan que pertenecer al género femenino es un factor de mayor estrés en el país (Juárez, 2020).

				Choquehuanca y Mamani (2020) analizan los niveles de estrés laboral en tiempos de pandemia en trabajadores de instituciones educativas secundarias. Utilizando una muestra de 236 colaboradores y una escala de estresores laborales, concluyen que durante la pandemia los grados de estrés laboral son mínimos, manejables o elevados. La mayor parte de la muestra presenta un alto nivel de estrés laboral que afecta sus capacidades físicas, psicológicas y sociales, manifestándose en dificultades para conciliar el sueño, fatiga, cansancio físico y mental, y falta de energía. 

				Es de vital importancia hablar de cómo el estrés laboral debido al COVID-19 influye en el abandono del puesto de trabajo desde una perspectiva de género (Carli, 2020; Naidoo, 2022). Dadas las circunstancias de la pandemia, el trabajador se ve expuesto a situaciones exigentes que pueden generar diferentes patrones de conducta en función del género. Esto produce irritabilidad y presión en su estado emocional, físico y psicológico, lo que puede derivar en enfermedades por falta de adaptabilidad y, finalmente, en el abandono del trabajo (Jick y Mitz, 1985). 

			

				Por lo tanto, se espera un efecto positivo del estrés laboral sobre la intención de rotación laboral (Ahmad et al., 2014; Maryati y Kusumayuda, 2021; Ho et al., 2009). El género también puede considerarse una variable interviniente en la relación entre el estrés laboral y la intención de rotación en mujeres durante la pandemia de COVID-19 (Ahmad et al., 2014; Guadamud-Giler y Terán, 2021; Morgan et al., 2022). 

			Hipótesis y modelo conceptual

			Para esta investigación se plantearon dos hipótesis sobre las variables antes mencionadas:

				La relación entre estrés laboral y la intención de abandono de empleo.

				H1. El estrés laboral tiene un efecto positivo en la intención de abandono de empleo de los empleados del sector comercial y de servicios en Tamaulipas por COVID-19. 

				La perspectiva del género sobre la relación entre estrés e intención de abandono de empleo.

				H2. El género modera la relación entre el estrés laboral y la intención de abandono de empleo de los empleados del sector comercial y de servicios en Tamaulipas por COVID-19.

			Modelo de investigación

			La Figura 1 muestra el modelo de investigación desde la perspectiva de la moderación que tiene el género sobre la relación entre el estrés laboral y la intención de abandono de empleo. El modelo representa las hipótesis planteadas en la sección anterior.
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			Metodología 

			Se realizó un diseño metodológico de corte cuantitativo, en el cual se llevaron a cabo análisis estadísticos factoriales con el fin de validar las dimensiones a evaluar. Además, se realizó un análisis de correlación bivariado para identificar si las relaciones establecidas en las hipótesis son significativas, utilizando una regresión lineal multivariante con efecto de moderación, que dio como resultado el modelo causal. Esto permitió conocer la incidencia de la variable independiente sobre la variable dependiente, que en este caso es la intención de abandono.

				Se utilizó una adaptación multidimensional del Aids Anxiety Questionarie (Snell Jr. y Finney, 1998) elaborada por Pedro Alberto Herrera Ledesma (2016). Para medir la intención de rotación, se basó en los trabajos de Mobley et al. (1978), Sujdak (2002) y Bar Haim (2007). La recolección de datos se llevó a cabo mediante un instrumento en escala de Likert de 5 puntos, que iba desde “no me caracteriza” hasta “muy característico en mí”. Se incluyeron 13 ítems para medir el miedo al COVID-19, 6 para la intención de abandono de empleo y 31 para el estrés personal.

				Por otro lado, la población objeto de estudio está conformada por 2 364 214 personas que, de acuerdo con el Censo Económico de 2020, forman la población económicamente activa (PEA) en Tamaulipas. Considerando un nivel de confianza del 95 % y un margen de error del 5 %, se determinó una muestra de 385 personas. No obstante, se obtuvieron 296 encuestas válidas de trabajadores de los sectores comercial y de servicios de 8 municipios de Tamaulipas (Victoria, Altamira, Tampico, Madero, Matamoros, Mante, Reynosa y Miguel Alemán), de los cuales 190 eran mujeres y 106 hombres. 

				Se realizó un análisis exploratorio que permitió tratar la base de datos original para controlar problemas de normalidad, correlación y heterocedasticidad  de varianzas. El análisis factorial y las pruebas de esfericidad de Barlett y KMO reflejaron un alto nivel de fiabilidad del instrumento aplicado, con un valor de 0.944 a un nivel de significancia de 0.000. Se utilizó el análisis de componentes principales con rotación varimax[5] para comprobar la agrupación por factores de la variable estrés laboral, arrojando un solo factor sin dimensiones. 

			Modelo econométrico 

			

			Se implementó una función de regresión lineal simple para identificar la relación entre el estrés laboral y la intención de abandono de empleo por COVID-19. El modelo se desarrolló a partir de la siguiente ecuación para comprobar la relación causal:

			y = b0 + b1ep + e  

			y = intención de abandono de empleo

			b0= intersección

			b1ep = coeficiente por estrés percibido

			e = error

			El procedimiento de moderación simple está diseñado para analizar el efecto de una variable moderadora en la causalidad de una variable independiente o predictor sobre una variable dependiente o explicada. El efecto moderador del género sobre la relación entre el estrés laboral y la intención de abandono de empleo por COVID-19 se desarrolló utilizando la siguiente ecuación:

			y = b0 + b1ep + b2gen + b3ep. gen + e

			y = intención de abandono de empleo

			b0 = intersección

			b1ep = coeficiente por estrés percibido

			b2gen = coeficiente por género

			b3ep. gen = interacción 

			e= error

			A continuación, la Figura 2 muestra los resultados de la regresión lineal bajo el precepto del efecto moderador del género:
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			Discusión de resultados y conclusiones 

			Los resultados de la investigación muestran que existe una relación positiva y significativa entre el estrés laboral y la intención de abandono de empleo de los trabajadores del sector comercial y de servicios en Tamaulipas, lo cual confirma la hipótesis 1, con una beta de 0.3082 y una significancia de 0.000. Es decir, el nivel de estrés laboral generado en torno a la pandemia por COVID-19 influyó directamente en la intención de abandono de empleo. Lo anterior coincide con los estudios de Ahmad et al. (2014), Maryati y Kusumayuda, (2021), quienes también mencionan que el estrés afecta la implicación del trabajador con su empleo, y con Ho et al. (2009), quienes, además de la intención laboral, encuentran una repercusión negativa en la satisfacción de los empleados.

				Sin embargo, el análisis del modelo revela que no existe un efecto moderador del género en la relación entre el estrés laboral y la intención de abandono de empleo de los empleados del sector comercial y de servicios en Tamaulipas por COVID-19, lo que refuta la hipótesis 2. Estadísticamente, no existe el efecto moderador porque el género no incide en cómo el estrés laboral y la intención de abandono están relacionadas; independientemente del género del sujeto de estudio, su intención de abandonar el empleo debido al COVID-19 se atribuye principalmente al estrés laboral. Lo anterior contrasta con cierta literatura que estudia al género femenino, especialmente en roles altamente demandantes como la enfermería (Ho et al., 2009; Huang et al., 2020; Rodríguez-González-Moro et al., 2020). También se diferencia de estudios que afirman que el género femenino presenta diferencias en la forma en la que el estrés les afecta (Jick, y Mitz, 1985), especialmente en el contexto de la pandemia (Carli, 2020; Naidoo, 2022).

				En el caso particular del sector comercial y de servicios de Tamaulipas el género no es un factor determinante sobre el efecto que tiene el estrés laboral en la intención de abandono de empleo por COVID-19. Esto puede deberse a la composición demográfica de la muestra, la formación y desarrollo del personal, el entorno laboral del sector a nivel regional y los mecanismos implementados por las instituciones para regular las brechas de género en condiciones laborales.

			

				Para el caso particular de Tamaulipas, se confirma lo que muestra la literatura: el estrés laboral tiende a afectar positivamente la intención de abandono de empleo, pues representa un elemento de presión que lleva al trabajador a reconsiderar su situación laboral. Este resultado es relevante en el contexto de la pandemia por COVID-19, que ha generado una disrupción en las actividades y responsabilidades de los trabajadores. Es importante recalcar que se estudia un sector vulnerable ante el contagio de la enfermedad, dado el contacto social requerido para el desarrollo de las actividades comerciales y de servicio. El presente análisis está limitado al sector comercial, sin tomar en cuenta factores externos ajenos al COVID-19 que podrían interferir en la intención de abandono de los empleados encuestados. 

				Este trabajo puede servir como punto de partida para un análisis más profundo sobre la situación del abandono de empleo en el estado, buscando identificar las principales causas del estrés laboral que llevan a los trabajadores a cesar sus relaciones laborales. Los resultados pueden ser útiles para la toma de decisiones futuras respecto a las medidas implementadas por las instituciones a causa del COVID-19, con el fin de fomentar la estabilidad laboral, brindar confianza a los trabajadores y permitir que los negocios continúen con sus actividades, contribuyendo al establecimiento de un orden económico sostenible.

			Referencias

			Bohlander, G. y Snell, S. (2013). Administración de recursos humanos (16ta ed.). Cengage Learning.

			Brosschot, J., Verkuil, B. y Thayer, J. (2016). Consecuencias del estrés laboral. NeuronUp, 2.

			Carli, L. L. (2020). Women, gender equality and COVID-19. Gender in management: an International Journal, 35(7/8), 647-655.

			Chiavenato, I. (2007). Administración de recursos humanos. El capital humano de las organizaciones (8va ed.). McGraw Hill.

			Choquehuanca, A. y Mamani, C. (2020). Estrés laboral en tiempos de pandemia en los trabajadores de las IES. MOHO-2020 [Tesis de licenciatura, Universidad Autónoma de Ica]. Repositorio Ica.

			Ganster, D. y Rosen, C. (2013, 16 de marzo). Consecuencias del estrés laboral. NeuronUp, 117. https://blog.neuronup.com/estres-laboral/

			Guadamud-Giler, K. J. y Terán, J. D. (2021). Estrés y desempeño laboral en trabajadores del departamento jurídico de la Corporación Nacional de Electricidad, durante la pandemia COVID-19. Dominio de las Ciencias, 7(5), 1305-1346.

			

			Hagger, M. S., Keech, J. J. y Hamilton, K. (2020). Managing stress during the coronavirus disease 2019 pandemic and beyond: Reappraisal and mindset approaches. Psychological Sciences, 36(3), 396-401. 

			Ho, W. H., Chang, C. S., Shih, Y. L. y Liang, R. D. (2009). Effects of job rotation and role stress among nurses on job satisfaction and organizational commitment. BMC Health Services Research, 9(1), 1-10.

			Huang, S., Lin, Y. H., Kao, C. C., Yang, H. Y., Anne, Y. L. y Wang, C. H. (2016). Nursing Job Rotation Stress Scale development and psychometric evaluation. Japan Journal of Nursing Science, 13(1), 114-122. https://doi.org/10.1111/jjns.12095

			Jannoo, Z., Yap, B. W. y Haron, H. (2015). Evaluation of the job stress survey and its factor structure. Quality & Quantity, 49(2), 711-726. https://doi.org/10.1007/s11135-014-0019-6

			Jick, T. D. y Mitz, L. F. (1985). Sex differences in work stress. Academy of Management Review, 10(3), 408-420.

			Juárez, B. (2020). Factor capital humano. https://factorcapitalhumano.com/salud-laboral/burnouty-pandemia-covid-19-elvirus-que-tambien-quemalaboralmente/2020/07/

			Lazarus, R. S. y Folkman, S. (1986). Estrés y procesos cognitivos. Martínez Roca.

			Lotzin, A., Acquarini, E., Ajdukovic, D., Ardino, V., Böttche, M., Bondjers, K. et al. (2020). Stressors, coping and symptoms of adjustment disorder in the course of the COVID-19 pandemic – study protocol of the European Society for Traumatic Stress Studies (ESTSS) pan-European study. European Journal of Psychotraumatology, 11(1), 1780832.

			Maryati, T. y Kusumayuda, A. (2021). Empirical study of job stress, turnover intention, and job involvement. En 4th International Conference on Sustainable Innovation 2020-Accounting and Management (ICoSIAMS 2020) (pp. 50-57). Atlantis Press. doi: 10.2991/aer.k.210121.008

			Mlekus, L. y Maier, G. W. (2021). More hype than substance? A meta-analysis on job and task rotation. Frontiers in Psychology, 12, 633530. https://doi.org/10.3389/fpsyg.2021.633530

			Morgan, R., Tan, H. L., Oveisi, N., Memmott, C., Korzuchowski, A., Hawkins, K. et al. (2022). Women healthcare workers’ experiences during COVID-19 and other crises: A scoping review. International Journal of Nursing Studies Advances, 4, 100066. https://doi.org/10.1016/j.ijnsa.2022.100066

			Naidoo, S. (2022). Health conditions of the most vulnerable female workers and their impact on health systems: Pandemic in South Africa. Safety and Health at Work, 13, S61-S62. doi: 10.1016/j.shaw.2021.12.921

			Organización Mundial de la Salud (OMS). (2008). Sensibilizando sobre el estrés laboral en los países en desarrollo. https://www.who.int/es/publications/i/item/924159165X

			

			Ozamiz-Etxebarria, N., Dosil-Santamaria, M., PicazaGorrochategui, M. y Idoiaga-Mondragon, N. (2020). Niveles de estrés, ansiedad y depresión en la primera fase del brote del COVID-19 en una muestra recogida en el norte de España. Cuadernos de Saúde Pública, 36(4).

			Peters, J. (2020). The impact of the COVID-19 pandemic on suicide rates. Oxford University Press on behalf of the Association of Physicians.

			Rissén, D., Melin, B., Sandsjö, L., Dohns, I. y Lundberg, U. (2002). Psychophysiological stress reactions, trapezius muscle activity, and neck and shoulder pain among female cashiers before and after introduction of job rotation. Work & Stress, 16(2), 127-137. DOI 10.1080/02678370210141530

			Robbins, S. y Judge, T. (2009). Comportamiento organizacional. Pearson Prentice Hall.

			Rodríguez-González-Moro, M. T., Gallego, J. I., Rodríguez-González-Moro, J. M., Cano, M. C. C., Rivera, J. M. y Simonelli, A. J. (2020). Reliability and validity of a stress scale in public employees from Murcia (Spain). International Journal of Environmental Research and Public Health, 17(23), 8894. https://doi.org/10.3390/ijerph17238894

			Sánchez, D., Madrigal, P., Serrano, S., Guardiola J. y Cañadilla, M. (2020). Análisis de la actividad laboral de los profesionales sanitarios en formación de la Región de Murcia ante la pandemia por COVID-19. Revista Española de Educación Médica, 1(1), 11-23.

			Seguro Social de Salud. (2021, 21 de septiembre). EsSalud: Estrés laboral puede causar insomnio y dificultades para respirar. EsSalud Perú.

			Wiegel, S., Göritz, A. y Diewald, M. (2014). Consecuencias del estrés laboral. NeorunUp.

			

			
				
						[1] Facultad de Comercio y Administración Victoria, UAT. jcastanon@docentes.uat.edu.mx


						[2] Universidad Politécnica Victoria. Laboratorio de Estudios Regionales de la Facultad de Comercio y Administración Victoria de la UAT. Colegio de Economistas de Tamaulipas, greciawalle95@gmail.com


						[3] Facultad de Comercio y Administración Victoria. rbaca@docentes.uat.edu.mx


						[4] Por su traducción dentro de la literatura anglosajona.


						[5] Método de extracción de componentes rotados del software SPSS.


				

			
		

	
		

		
			Capítulo 5.

			Utilidad percibida y facilidad de uso como antecedente de la confianza e intención de uso del gobierno electrónico por parte de las mujeres

			Marcela Díaz-Guzmán Verástegui[1]

			José Melchor Medina-Quintero[2]

			Norma Selena Cantú Rodríguez[3]

			Resumen

			A lo largo de las últimas décadas, los sistemas digitales de gobierno electrónico han funcionado como generadores de beneficios asociados al buen gobierno, permitiendo transformar los servicios públicos y fomentando su eficiencia institucional. En este sentido, la promoción de la igualdad de género es un aspecto fundamental del buen gobierno, la democracia y los derechos humanos. Así, el interés por la adopción de iniciativas de servicios electrónicos por más de la mitad de la población fomenta la buena gobernanza. La presente investigación tiene como objetivo determinar la aceptación del uso de la tecnología de información por parte de las mujeres, a través de la confianza en el gobierno electrónico. Para ello se aplican cuestionarios a ciudadanas que utilizan los servicios y trámites en línea del gobierno de Tamaulipas en el noreste de México, donde se analizan 217 casos de mujeres con el apoyo del software estadístico SmartPLS. Los resultados indican que la utilidad percibida, la facilidad de uso y la confianza son factores que permiten que las mujeres cuenten con una mayor intención de uso del gobierno electrónico, por los beneficios que pueden alcanzar en su operación.

			Palabras clave: e-Gobierno, utilidad percibida, intención de uso, confianza, género.

			Código JEL: H11, H83, O32

			Introducción

			El uso que proporciona el gobierno y las administraciones públicas a las tecnologías de la información (TI) contribuye al desarrollo de un cambio institucional profundo: desde la perspectiva de la gestión pública, mejorando la eficiencia de los servicios, y desde una perspectiva política, fomentando la participación ciudadana (Ingrams, 2017). Las TI pueden utilizarse para construir nuevos espacios de participación y generar procesos de gobierno más transparentes y receptivos a la opinión ciudadana (United Nations, 2020).

			

				Si bien el gobierno electrónico (e-Gobierno) se ha convertido en una estrategia esencial para muchos gobiernos en sus esfuerzos por aumentar la accesibilidad y facilitar una mejor difusión de los servicios públicos, la falta de aceptación es un impedimento significativo para el éxito de dichas iniciativas. La adopción de estos sistemas se ve obstaculizada por factores como la brecha digital, la accesibilidad y la falta de confianza (Akman et al., 2005; Weerakkody et al., 2012), especialmente en el grupo ciudadano de las mujeres. Por ello, estudiar la aceptación de este grupo de usuarios es clave para asegurar la transformación de la gobernanza pública (Arshad y Khurram, 2021).

				De acuerdo con las estadísticas de la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH) de México, del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019), de los 80.6 millones de usuarios de Internet mayores de 6 años: 51.6 % corresponde a mujeres y 48.4 % a hombres. En cuanto a las actividades, 91.5 % - 90.6 % se refiere a la participación en redes sociales, entretenimiento y comunicación. El uso para búsqueda de información con fines específicos es de 90.7 %; sin embargo, el uso para operaciones transaccionales es menor: solo el 16.8 % usa Internet para operaciones bancarias en línea, el 22.1 % para comprar productos y el 35.6 % para interactuar con el gobierno. 

				Debido a la naturaleza de las transacciones en línea, los ciudadanos experimentan cierto nivel de riesgo e incertidumbre, ya que implican la transferencia de datos personales (Lin et al., 2021). En el caso del e-Gobierno, Agbabiaka (2018) define que la confianza se convierte en una estrategia crucial para afrontar el riesgo y la incertidumbre de las transacciones con las autoridades. Estudios han establecido que las mujeres reportan menos confianza en su experiencia técnica y presentan actitudes más negativas hacia la tecnología que los hombres (Zhihui et al., 2017; Gokhale et al., 2014). Simon (2006) estudió las diferencias de género en el uso de las TI y concluyó que las mujeres las perciben como innovaciones o herramientas que hacen la vida más fácil y mejoran la comunicación. Por ello, los estudios sobre la adopción de las TI por parte de las mujeres son importantes para comprender su comportamiento de adopción e identificar factores que fomenten su uso. 

				A medida que los gobiernos buscan garantizar un acceso adecuado y equitativo a los recursos digitales, el estudio de la adopción de sistemas y tecnologías de información cobra relevancia como factor clave en la implementación exitosa de un gobierno electrónico (Alzahrani et al., 2016). Por ello, el objetivo de esta investigación se basa en los elementos del Modelo de Aceptación Tecnológica (TAM) para determinar la influencia de la utilidad percibida y la facilidad de uso del e-Gobierno en la generación de confianza, con el fin de fomentar su uso desde una perspectiva de género. Se diseña y valida un cuestionario aplicado a ciudadanas usuarias de los servicios en línea y se analizan los datos recabados con el Modelado de Ecuaciones Estructurales a través de SmartPLS para aceptar o rechazar las hipótesis planteadas, respondiendo así a las preguntas de investigación.

			

			Contexto

			De acuerdo con la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información (2019), las actividades más comunes en Internet en México incluyen la comunicación, búsqueda de información y acceso a redes sociales, alcanzando un 90 % de la población. Sin embargo, solo 35 % usa Internet para interactuar con el gobierno. Estos datos sugieren que un sector de la población evita utilizarlo para operaciones transaccionales, probablemente debido a la falta de confianza en las plataformas donde se realizan (Alzahrani et al., 2016). 

				En Tamaulipas, el gobierno ofrece trámites y servicios en línea. Según la clasificación de las Naciones Unidas  en términos de los niveles de desarrollo del e-Gobierno (UN, 2020), se identifican cuatro etapas: Nivel 1) servicios de información emergentes, donde los sitios web gubernamentales proveen información sobre políticas públicas, gobernanza, leyes, reglamentos, documentación relevante y servicios; Nivel 2) servicios de información mejorados, que permiten la comunicación electrónica unidireccional o bidireccional simple entre el gobierno y los ciudadanos; Nivel 3) servicios transaccionales, que permiten la interacción bidireccional para realizar aportes sobre políticas gubernamentales y programas; y Nivel 4) servicios conectados, donde los sitios web gubernamentales promueven una comunicación interactiva y transparente con los ciudadanos, solicitando opiniones y datos a través de la web 2.0 y otras herramientas interactivas. En este estudio, se identifica el trámite de pago de impuestos estatales en línea, el cual es un servicio conectado Nivel 4, ya que el ciudadano puede realizar la transaccionalidad totalmente en línea.

			Revisión de literatura

			A lo largo del tiempo, las tecnologías de la información han tenido importantes consecuencias sociales, dado su impacto en el desarrollo de las actividades cotidianas en el siglo XXI. Uno de los avances en los últimos años ha sido la intervención de los gobiernos para mejorar la infraestructura de los servicios electrónicos para los ciudadanos. Sin embargo, se ha identificado una brecha de género en este campo (Hazarika y Chakraborty, 2019). Es decir, aún existe un acceso desigual a las tecnologías de la información relacionado con el género, así como una diferencia en el conocimiento de las habilidades necesarias para la adopción y el uso de la tecnología. Este factor impide que algunas personas aprovechen los servicios públicos a través del Internet. Para algunos autores, esto representa un área de oportunidad para mejorar las condiciones de vida y enfrentar la desigualdad de género en algunos países en desarrollo, por lo que el estudio de la aceptación y uso de las tecnologías de la información desde la perspectiva de género no ha sido un tema suficientemente concluyente (Hilbert, 2011).

			

				Para medir la aceptación y el uso de la tecnología por parte de los ciudadanos, se cuenta con el TAM, que evalúa la aceptación de los usuarios en función de diversos factores, entre los que se encuentra la utilidad percibida y la facilidad de uso percibida (Davis, 1989). Según Al-Hujran et al. (2015), estas variables se encuentran ampliamente aceptadas, debido a la evidencia en la elaboración de constructos para el análisis y evaluación de la predicción e intención de uso de diversos sistemas de información. Este modelo sugiere que, cuando un usuario interactúa o utiliza por primera vez una tecnología, su decisión de cómo y cuándo utilizarla está influida por varios factores (Davis y Venkatesh, 1996). Dentro del TAM, Davis (1989) sugiere que, en la aceptación de las TI, intervienen tres elementos clave: actitud, intención y el comportamiento del usuario que, junto con la utilidad percibida y la facilidad de uso percibida, pueden predecir la aceptación en el uso de una tecnología.

				En el estudio de la adopción de tecnología, las diferencias de género, de acuerdo con Venkatesh et al. (2000), son elementos críticos y potenciales para entender el uso de herramientas tecnológicas de la información, como los servicios públicos en línea. Según lo establecen en su estudio, las diferencias de género pueden ser determinantes en cómo hombres y mujeres toman decisiones sobre el uso de sistemas de información (SI). En otros estudios se ha evidenciado la importancia de considerar el género en las percepciones y resultados del uso de tecnología. Por ejemplo, Minton y Sneider (1980) y Ventakesth et al. (2003) indican que los hombres tienden a ser más orientados a las tareas que las mujeres. Roy y Chi (2003) demostraron que los hombres se desempeñaron significativamente mejor que las mujeres al utilizar sitios web. Por otro lado, Jazwinski (2001) encontró que, en sitios web de redes sociales y de construcción de relaciones, las mujeres suelen dar mayor importancia a los sentimientos de los demás, y a la armonía de grupo, lo que sugiere que las mujeres prefieren una experiencia más interactiva y síncrona. Así, tanto hombres como mujeres pueden estar motivados a usar sitios web por diferentes razones.

			

				Es importante señalar que el TAM no ha mantenido su forma original, sino que, a través de las aportaciones de diversos investigadores, ha evolucionado (Davis y Venkatesh, 1996; Venkatesh et al., 2000; Venkatesh y Bala, 2008). De acuerdo con el contexto de su aplicación, se han agregado variables, y en el caso de la aceptación de servicios de e-Gobierno desde una perspectiva de género, se ha incluido la variable de confianza, con el propósito de medir la aceptación de los sistemas de servicios públicos en línea (Alzahrani et al., 2016; Chen y Aklikokou, 2020; Santhanamery y Ramayah, 2018).

			Utilidad percibida

			La utilidad percibida hace referencia a la medida en que un usuario considera que el uso de un sistema de información le proporcionará beneficios respecto a su rendimiento laboral (Davis, 1989). Es probablemente uno de los factores más importantes que influyen en la intención de los usuarios de continuar utilizando un servicio electrónico gubernamental (Tsui, 2019). Además, se ha señalado que el uso de la utilidad percibida se ha propuesto como una variable mediadora entre las variables dependientes e independientes dentro del uso del TAM. Su valor empírico y teórico puede influir de forma predictiva en cualquier modelo de investigación, y no solo de forma causal. Sin embargo, existen estudios que sugieren que la utilidad percibida no tiene una relación significativa con la intención de uso de los servicios de gobierno electrónico (Van Compernolle et al., 2018).  A pesar de esto, diversos análisis han señalado la importancia de este factor en hombres y mujeres en relación con el uso de tecnología. Los hallazgos de Arshad y Khurram (2021) señalan que, en el caso de los hombres, es más probable que continúen usando un sistema de gobierno electrónico, ya que estos tienden a estar más orientados a las tareas; es decir, prefieren usar el sistema por su utilidad y porque les brinda beneficios funcionales.

				En cambio, las mujeres son menos propensas a continuar utilizando estos sistemas, ya que suelen estar más influidas por su entorno social y por la facilidad en el uso del sistema. Por lo tanto, su evaluación es importante con el propósito de conocer la relación entre la utilidad percibida y la intención de uso de los sistemas de e-Gobierno desde una perspectiva de género, con el propósito de incrementar la percepción positiva de la utilidad de los servicios de gobiernos electrónico entre las ciudadanas (Wang et al., 2016).

			

			Facilidad de uso

			La facilidad de uso percibida hace referencia a la percepción de una persona respecto a la simplicidad de un determinado sistema informático, de manera que no represente un esfuerzo mayor (Davis, 1989). Chen y Aklikokou (2020) indican que esta variable tiene un efecto sustancial en la intención de uso de los servicios de gobierno. Sin embargo, también se han encontrado estudios en diferentes contextos mediante la aplicación del TAM, como el realizado por Alotaibi et al. (2017), en el que la relación entre la facilidad de uso percibida y la intención de usar los servicios de gobierno electrónico no fue significativa, al menos dentro del contexto del gobierno saudí.

				Davis (1989) señala que tanto la utilidad percibida como la facilidad de uso percibida son variables clave que influyen en el uso de los sistemas de información, ya que explican si los usuarios tienen o no la intención de usar las TI que consideran les ayudarán a desempeñarse mejor en alguna actividad relacionada con su trabajo. Así, la facilidad de uso es clave en la aceptación o rechazo de una tecnología, en este caso, por las mujeres que utilizan servicios gubernamentales. Sánchez-Franco (2006) establece en sus estudios que las mujeres, cuando se sienten menos preparadas para utilizar servicios digitales, atribuyen mayor importancia a la facilidad de uso percibida para determinar su aceptación del SI. Es decir, si el SI es fácil de entender y utilizar, las mujeres se sentirán menos frustradas, lo que incrementara la utilidad. Existen estudios que han señalado que la facilidad de uso percibida es un factor que consideran más las mujeres que los hombres respecto a la intención de usar un determinado sistema (Ayo et al., 2012). No obstante, Venkatesh et al. (2000) sugieren que los hombres dan mayor importancia a la facilidad de uso percibida como un factor que facilita el rendimiento en tareas. 

				Estos hallazgos no son sorprendentes, ya que, en teoría, la facilidad de uso debería ser la ideal para cualquier persona. Sin embargo, no todos los usuarios cuentan con acceso a recursos tecnológicos, y muchos que sí tienen acceso carecen de un conocimiento básico sobre cómo funcionan. Por lo tanto, la facilidad de uso es un aspecto fundamental en el desarrollo de plataformas de e-Gobierno, siendo un punto crítico en el uso o no de un determinado servicio gubernamental (Tsui, 2019).

			Confianza

			En los estudios del uso y la adopción de los servicios de e-Gobierno, la confianza se ha señalado como una variable con influencia significativa en los ciudadanos (Rana, 2017). Algunos autores la consideran como un determinante crucial para la aceptación, mediando las creencias del ciudadano sobre la automatización y su intención de usar los servicios de e-Gobierno (Sharma et al., 2020). Pavlou (2003) encontró que, en el uso de plataformas tecnológicas y de Internet, los usuarios experimentan cierto grado de incertidumbre, por lo que buscan garantías de que su interacción o transacción en línea sea segura. De este modo, la generación de confianza permite que el e-Gobierno mejore la transparencia y la rendición de cuentas, ya que los servicios electrónicos son adoptados solo si los ciudadanos los consideran dignos de confianza. Este factor es clave en el desarrollo e implementación de proyectos exitosos de e-Gobierno (Abdelhakim e Idoughi, 2021). Los usuarios que perciben confianza en el uso de un determinado SI, tienen una mayor disposición a adoptar servicios de e-Gobierno y realizar servicios en línea (Sharma et al., 2020).

			

				La construcción de la confianza es un aspecto clave en la relación con el gobierno, ya que influye directamente en la percepción de los usuarios cuando utilizan servicios digitales en línea (Carter et al., 2016). Si se busca sustituir los servicios públicos tradicionales por trámites y servicios en línea, estos deben reflejar compromiso y responsabilidad para ser facilitados de manera eficiente y efectiva (Alzahrani et al., 2016); sin embargo, si el nivel de confianza de los ciudadanos es bajo, también será baja su disposición a confiar en las políticas y acciones del gobierno (Turel et al., 2008).

				Lo anterior conlleva a que la confianza en el e-Gobierno permita predecir significativamente la intención de uso de los servicios en línea (Sharma et al., 2020). Para que estos servicios sean adoptados con éxito por los ciudadanos, es necesario que proporcionen información personal que el gobierno usará, lo que puede ocasionar cierta resistencia y dudas sobre los beneficios en el uso de estos servicios. Se ha demostrado que la confianza en el gobierno puede influir en la intención de hacer transacciones con el sitio web de servicios de e-Gobierno (Carter, et al., 2016).

				En el caso de los estudios de adopción de SI desde una perspectiva de género, se ha demostrado que, en el caso de las mujeres, la confianza, junto con elementos emocionales y de conveniencia, son factores críticos que influyen en su participación en sistemas de información, en particular aquellos relacionados con transacciones electrónicas. Las mujeres muestran mayor preocupación y ansiedad frente a la tecnología, así como mayor cautela en situaciones económicas, y son menos experimentadas en el uso de transacciones en línea en comparación con los hombres (Li et al., 2008). Dittmar et al. (2004) sugieren que factores como el uso de tarjetas de crédito, el intercambio de información personal y la seguridad de la información son determinantes en la adopción y uso de tecnologías, especialmente entre las mujeres.

			Intención de uso

			

			De acuerdo con Davis (1989), la intención de uso se refiere al grado en el que un usuario planea llevar a cabo una determinada conducta en el futuro, por lo que, cuando se encuentra entre dos o más opciones, la intención se sitúa entre dos limitantes: utilizar el elemento o no hacerlo (Nzaramyimana y Susanto, 2019). Las intenciones de uso de estas dos alternativas son mutuamente dependientes (Konerding, 1999).

				Se ha demostrado que este constructo predice el comportamiento de los individuos en el uso de tecnologías (Batara et al., 2017). La intención de uso puede determinar el comportamiento respecto al uso real de un determinado servicio (Ahmad y Kirmani, 2020).

				En el caso de la adopción de servicios de e-Gobierno, las expectativas en torno a su uso se ven influidas por las percepciones de los usuarios sobre los beneficios obtenidos: la utilidad percibida, y su percepción de qué tan fácil es realizar los trámites en línea, es decir, facilidad de uso percibida (Mensah et al., 2017). Estas actitudes posteriormente conducen a la intención de uso de los servicios de e-Gobierno (Tsui, 2019).

				Con base en la revisión de la literatura, esta investigación involucra la intención de uso de las ciudadanas respecto a los servicios del e-Gobierno, con el fin de determinar la influencia de la utilidad percibida y la facilidad de uso para generar confianza. La variable original del TAM sobre el uso actual ha sido retirada. De igual manera, la variable de actitud ha sido excluida debido a que estudios previos argumentan que esta variable tiene un efecto parcial, fungiendo como mediadora entre la utilidad percibida y la intención de uso, misma que ha sido excluida en actualizaciones del TAM (Venkatesh et al., 2000). La variable confianza se ha integrado como un factor de predicción de la intención de uso (Pavlou, 2003; Carter y Belanger, 2005), estableciéndose las siguientes hipótesis:

				H1. La utilidad percibida de las ciudadanas acerca de los servicios en línea del e-Gobierno promueven la intención de su uso.

				H2. La utilidad percibida de las ciudadanas hacia los servicios en línea, permiten desarrollar la confianza en el e-Gobierno.

				H3. La facilidad de uso percibida de las ciudadanas hacia los servicios en línea, generan confianza en ellas sobre la operación del e-Gobierno.

				H4. La facilidad de uso percibida por las ciudadanas de los servicios en línea del e-Gobierno influyen en mejorar la intención de uso de estos servicios.

			

				H5. La confianza de las ciudadanas hacia los servicios en línea del e-Gobierno es un medio adecuado para aumentar la intención de uso.

			
				
					[image: ]
				

			

			Método

			Las tecnologías son parte esencial de todo tipo de organización, las entidades públicas no quedan exentas de esta situación, ya que les exige adaptarse a las nuevas realidades del mundo digital y globalizado. El objetivo de esta investigación tomó como referencia el TAM para determinar la influencia de la utilidad percibida y la facilidad de uso del e-Gobierno en la generación de confianza del ciudadano y su impacto en la intención del uso, desde una perspectiva de género. Dentro del análisis y revisión de la literatura, se observa la existencia de estudios a nivel internacional que sustentan el modelo teórico propuesto. No obstante, los análisis sobre el e-Gobierno en México aún son escasos; específicamente en mujeres.

				Para lo anterior, se desarrolló un cuestionario, basado en los trabajos de Venkatesh et al. (2000), Legris y Collerette (2003), Gefen y Straub (2003), y Van Slyke (2004), escritos en inglés y utilizados en otros contextos. Se realizaron las adecuaciones necesarias para aplicarlo al ambiente de estudio. Asimismo, se aclara que solo se toman ítems de algunos constructos, divididos en las variables que conforman el modelo, como la utilidad percibida, la facilidad de uso, la confianza y la intención de uso, junto con información general relacionada con aspectos demográficos del encuestado. Los sujetos de estudio refieren a usuarios del trámite en línea de pago de impuestos estatales, por lo que se aplicó una encuesta en línea a ciudadanos del municipio de Victoria en el estado de Tamaulipas, ubicado al noreste de México. La escala utilizada para el instrumento es tipo Likert de 5 puntos: 1. Totalmente desacuerdo, 2. Algo de acuerdo, 3. Ni de acuerdo ni desacuerdo, 4. Algo de acuerdo y 5. Totalmente de acuerdo. Posteriormente, se envió el instrumento a dos expertos en el tema para su evaluación, obteniendo observaciones que llevaron a la eliminación de algunos ítems, así como a la adecuación en la redacción de otros, lo que permitió aumentar la validez del instrumento. A continuación, se realizó una prueba piloto con 30 ciudadanos que utilizan los servicios del e-Gobierno, específicamente el trámite de pagos impuestos estatales en línea, con el propósito de validar el instrumento y garantizar su comprensión.

			

				Para alcanzar la meta, se analizó la literatura de las variables dependientes e independientes, operacionalizadas de la siguiente manera:

			
					Utilidad percibida: rapidez, valor personal, efectividad, interactividad.

					Facilidad de uso: facilidad, claridad, entendimiento, uso, consulta de información.

					Confianza: fiabilidad, trámites, seguridad, compartir información.

					Intención de uso: uso continuo, deseo de interacción, intercambio de información, búsqueda de información.

			

			El universo de los sujetos de investigación es difícil de determinar, al no contar con información pública en oficinas gubernamentales (Instituto Nacional de Estadística y Geografía -INEGI-, o en el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales -INAI-) que permita definir a los ciudadanos que usan el e-Gobierno. Por tal motivo, se consideró un número mayor a 100 casos, lo que permitiría desarrollar el potencial del software SmartPLS y obtener resultados de calidad aceptable. 

				El trabajo de campo fue realizado en Tamaulipas, en el noreste de México. Se optó por un muestreo no probabilístico de conveniencia, debido a las restricciones por la pandemia del SARS-CoV-2, trajo consigo medidas preventivas por parte de los gobiernos; de antemano se sabía de esta dificultad. Para ello, a través de solicitudes escritas, se contactó con algunos de los encargados del Gobierno del Estado de Tamaulipas, explicándoles la necesidad de apoyo para la aplicación del instrumento a los ciudadanos que realizaban trámites gubernamentales en las instalaciones que ellos presidian. Se obtuvo una respuesta favorable que permitió llevar a cabo la aplicación del instrumento. El levantamiento de datos se realizó entre agosto y septiembre de 2021, alcanzando un total de 361 instrumentos válidos. Posteriormente, se identificaron aquellos instrumentos contestados exclusivamente por mujeres, obteniendo un total de 217 cuestionarios.

				El e-Gobierno es el siguiente paso en la evolución de las tecnologías de información, sobre todo con Internet. A la población de estudio, en un primer contacto, se les preguntó si eran usuarios del sitio web de la Secretaría de Finanzas del gobierno de Tamaulipas para el pago en línea de trámites, y, según su respuesta, se continuó o no con la aplicación de la encuesta. A todos los que respondieron, se les notificó que su información sería tratada de manera confidencial y anónima.

			

				El análisis de datos se realizó en dos etapas: primero, mediante estadística descriptiva, y en un segundo momento, con análisis inferencial por medio del Modelado de Ecuaciones Estructurales (Partial Least Sqaures-PLS). Al ejecutar el algoritmo de PLS, fue necesario eliminar ítems que no alcanzaban la carga mínima en Confianza (Con3, Con4), Intención de uso (Intencion2, Intencion3) y Facilidad de uso (FU5). Posteriormente, se ejecutó nuevamente el modelo para mejorarlo (Hair et al., 2019). Con los 217 cuestionarios de mujeres, y utilizando los parámetros del software SmartPLS con un submuestreo de 5 000 submuestras, el método del intervalo de confianza utilizado es Bias-Corrected and accelerated (BCa) Bootstrap, un tipo de prueba unilateral con un nivel de significación de 0.05, se obtuvieron las cruces de variables, la matriz de correlación, las cargas factoriales, la varianza extraída media (AVE), t-statistic, la varianza explicada (R2), el tamaño del efecto (effect size) (f2), y los coeficientes path estandarizados (β), con el propósito de aprobar los valores obtenidos, verificar su consistencia, homogeneidad, heterogeneidad y comprobar las cinco hipótesis propuestas.

			Resultados

			Para el rango de edad de las mujeres que utilizan el e-Gobierno, el porcentaje más alto corresponde a personas de 31 a 40 años con un 32.7 %, seguido de aquellas de 41 a 50 años con un 30.4 %, el 19.3 % entre 21 a 30, el 9.2 % tiene 50 años o más, y, por último, las personas menores de 20 años representan el 8.2 %. En lo relacionado al estado civil, los resultados muestran que el 53.9 % son personas casadas, el 33.1 % solteras, 8.7 % divorciadas, 3.6 % viven en unión libre y el 0.92 % son viudas. Respecto al nivel de estudios, la mayoría cuentan con un nivel universitario, 84.3 %, seguido de 13.8 % con preparatoria, 1.3 % con secundaria, y solo 0.4 % con nivel primaria.

				El análisis inferencial se realizó con SmartPLS 3 (Ringle et al., 2015), una herramienta idónea para la investigación en tecnologías de información, ya que permite evaluar en dos etapas (Hair et al., 2019): a) modelo de medida (propiedades psicométricas de la escala usada para mediar una variable) y b) la estimación del modelo estructural (la fuerza y dirección de las relaciones entre las variables).

			

			a. Validación del modelo de medida

			
					Fiabilidad de ítems: se examina con las cargas factoriales (λ) o correlaciones simples. Para considerar un ítem, es necesario un valor superior a 0.707 (λ2, 50 % de la varianza es explicada) (Chin, 1998). Los resultados muestran valores aceptables en sus 15 indicadores reflectivos (Tabla 1, columna 2). Los factores de carga se encuentran en el rango de 0.793 a 0.921, superando el mínimo recomendado de 0.707.

					Consistencia interna (fiabilidad compuesta): se mide por medio del Alfa de Cronbach (valor mínimo de 0.7), y el estadístico de Fornell y Larcker (1981) de 0.707. La Tabla 1, columna 3, indica que esta validación es correcta al superar los mínimos aceptados.

					Validación convergente: se lleva a cabo a través de la Varianza Extraída Media (AVE), que requiere un valor superior a 0.50 (más del 50 % de la varianza de la variable/constructo es proporcionado por sus ítems) (Fornell y Larcker, 1981). Solo se puede aplicar a indicadores reflectivos, como en esta investigación. Los resultados de la evaluación son adecuados, en la Tabla 1, columna 5, se puede apreciar que la AVE en los cuatro constructos supera el valor mínimo requerido de 0.500. Sus valores oscilan entre 0.737 y 0.808. Asimismo, se llevó a cabo el remuestreo con 5000 submuestras para obtener los valores de t-statistic, los resultados en la Tabla 3, columna 3, muestran que cuatro de cinco hipótesis, cuentan con los elementos necesarios para aceptarlas.

					Validación discriminante: para esta valoración se usa la raíz cuadrada de AVE (Fornell y Larcker, 1981), la cual debe ser mayor que la varianza compartida entre el constructo y otros constructos en el modelo. La matriz correspondiente proporciona estos valores, la Tabla 2 sitúa los resultados como favorables. Otro elemento en esta validación es el indicador Dijkstra-Henseler (rho_A), que supera los mínimos recomendables de 0.7 (Tabla 1, columna 7).[image: ]


			

			

			

			b. Validación del modelo estructural
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			Para esta valoración, se usan dos índices básicos: varianza explicada o coeficiente de determinación (R2) y los coeficientes path estandarizados (β). Las R2 proporcionan un índice de la predictividad de las variables independientes (exógenas) y β representa las flechas en el nomograma (gráfico de PLS) que enlazan las variables en el modelo interno, obteniéndose de manera similar a la regresión múltiple. Para ello, Chin (1998) propone que β debe alcanzar al menos un valor de 0.2 e idealmente ubicarse por encima de 0.3, y R2 a un nivel de 0.67 representa un efecto sustancial, 0.33 moderado y 0.19 débil. También, la significancia (t-statistic) debe ser menor a .05 (p<.05) y para un submuestreo de 5 000 de una cola (Hair et al., 2019): t (0.05; 4999) = 1.645, que representa * p<.05; t (0.01; 4 999) = 2.327, que representa ** p<.01, y t (0.001; 4 999) = 3.092, que representa *** p<.001.

				En la Tabla 3 se aprecia la evaluación del modelo y las hipótesis planteadas con base en la revisión de la literatura, y en la Figura 2 se detalla en el nomograma de PLS.
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			Discusión
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			La Figura 2 muestra gráficamente los resultados obtenidos, que permiten la evaluación e interpretación de las hipótesis planteadas. En el modelo propuesto, se integran las variables del Modelo de Aceptación Tecnológica utilizado por Carter et al. (2016) en un estudio que midió la adopción de los servicios digitales de licencias y vehículos de las oficinas gubernamentales del Reino Unido y del departamento vehicular del sureste de Estados Unidos de América, en el cual establece la importancia de las variables de Facilidad de uso y Utilidad percibida de dicho modelo en el Uso de los servicios de e-Gobierno. De la misma manera, se integra la variable de Confianza del modelo propuesto por Pavlou (2003), que predice la aceptación de los usuarios de comercio electrónico, y al igual que los servicios digitales del e-Gobierno, utilizan las tecnologías de la información e Internet para transacciones, y enfatiza qué tanto el comercio electrónico como el gobierno electrónico comparten ciertas dimensiones clave: a) el uso de tecnología para realizar las transacciones, b) incertidumbre del entorno debido al separación espacial y temporal entre usuario y empresa o gobierno, y c) confiabilidad en la infraestructura que permite la transacción.

			

				En este mismo sentido, Alzahrani et al. (2016) analizaron la aceptación de los sistemas de e-Gobierno e integraron la variable de Confianza. Por tanto, las relaciones presentadas en esta investigación no responden solo a una sola teoría, sino que integran diferentes modelos utilizados para medir la aceptación de sistemas/tecnologías de información y los servicios digitales de gobierno electrónico, lo que representa una oportunidad para futuras investigaciones.

				En la hipótesis 1 se establece que la Utilidad percibida de las ciudadanas respecto a los servicios en línea del e-Gobierno promueve su Intención de uso, es rechazada, ya que, como se muestra en la Tabla 3, el coeficiente β de 0.120, un t-statistic de 1.087 y un valor de significancia por encima de 0.05; por lo tanto, estos resultados indican que no existe una relación significativa entre estas dos variables, lo cual concuerda con lo encontrado por Rifat, et al. (2019) en Bangladesh, quienes concluyen que la Utilidad percibida no impacta en la Intención de uso. Esto sugiere que la Utilidad percibida por las usuarias no se relaciona con el incremento en su Intención de uso. Es decir, el hecho de que los trámites en línea proporcionen ayuda y obtención de beneficios respecto al rendimiento (Davis, 1989), no representan un aliciente que fomente la Intención respecto al uso de los servicios del e-Gobierno.

				Para la hipótesis 2, respecto a si la Utilidad percibida de la ciudadana hacia los servicios en línea genera Confianza en la utilización de dichos servicios, esta es aceptada, ya que los valores muestran un coeficiente β de 0.232, y un t-statistic de 3.305*** con un nivel de significancia aceptable. Este resultado difiere de lo encontrado por Herzallah y Mukhtar (2016), pero concuerda con el estudio de Santhanamery y Ramayah (2018), quienes encontraron una relación positiva y significativa entre la utilidad percibida y la confianza. Los resultados sugieren que la Utilidad percibida en el uso de los servicios en línea incrementa los niveles de Confianza en las usuarias al realizar pagos y trámites.

				En la hipótesis 3, con relación a que si la Facilidad de uso percibida hacia los servicios en línea generan Confianza en las ciudadanas en la operación del e-Gobierno, es aceptada, ya que el coeficiente β es de 0.640, y el t-statistic de 9.358***, lo que indica una relación entre la Facilidad de uso percibida y en la Confianza de la ciudadana en la operación del e-Gobierno.  Estos resultados coinciden con los de Medina-Quintero et al. (2020), en el que la variable de facilidad de uso tiene una relación positiva y significativa con la confianza. 

				La hipótesis 4 establece que la Facilidad de uso percibida de los servicios en línea del e-Gobierno influye en mejorar la Intención de usar estos servicios, la cual es rechazada, ya que el coeficiente β alcanzó un valor de 0.157, y un t-statistic de 1.565, y un valor de significancia por encima de 0.05; en consecuencia, estos resultados arrojan que no existe una relación significativa entre estas dos variables, contrastando con el hallazgo de Tsui (2019), quien señala que la Facilidad de uso mantiene un relación positiva y significativa en la intención de uso. Por lo tanto, la Facilidad de uso de los servicios de trámites en línea no se relaciona directamente con el incremento de las intenciones de uso de dicha plataforma, por esta razón, es preciso que el gobierno considere el diseño de las aplicaciones en línea o busque capacitar a las mujeres para solventar esta perspectiva.

			

				Por último, la hipótesis 5, de la relación de la Confianza de la ciudadana hacia los servicios en línea del e-Gobierno es un medio para aumentar la Intención de uso, es aceptada, toda vez que presenta un coeficiente β de 0.559, y un t-statistic de 6.309***. Esto concuerda con los hallazgos de Ramos et al. (2018), en donde la variable de Confianza se relaciona significativamente con la Intención de uso. Esto explica que entre más Confianza tenga la ciudadana en el uso del sistema, mayor será la Intención de uso de los servicios de e-Gobierno.

			Conclusiones

			Los impactos ocasionados por la pandemia del virus SARS-Cov-2 han incrementado el uso de las tecnologías de la información como parte de una solución integral en el desarrollo de la nueva normalidad. Los organismos públicos y privados han recurrido a herramientas tecnológicas con el propósito de brindar servicios eficientes, confiables e innovadores que influyan en la aceptación por parte de la sociedad. Las medidas para evitar la propagación del virus han propiciado la búsqueda y desarrollo de soluciones innovadoras por parte de los gobiernos, mediante la utilización de las tecnologías de la información, para así responder a las demandas de los ciudadanos en relación con los trámites y servicios ofrecidos.

				La aplicación del Modelo de Aceptación Tecnológica y la utilización de la variable de Confianza para determinar el impacto en la Intención de uso de los servicios en línea del gobierno por parte de las ciudadanas proporciona un panorama interesante respecto a la relación entre cada una de las variables de estudio. A raíz de los hallazgos obtenidos, los gobiernos deben comprender que el análisis de los factores que impactan la adopción de servicios digitales bajo una perspectiva de género va más allá del acceso físico a la tecnología y de elementos básicos como la Utilidad y la Facilidad de uso. Es necesario prestar atención a otros aspectos sociales que contribuyan al diseño de políticas públicas que consideren la inclusión digital, con el objetivo de garantizar un acceso adecuado y equitativo a los recursos digitales y asegurar el éxito en la implementación de iniciativas de e-Gobierno.

				Los resultados mostrados pueden ser útiles para los encargados de la planeación, desarrollo e implementación de los servicios digitales dentro de las estructuras gubernamentales, con el fin de mantener una sinergia en el mejoramiento de los servicios brindados. Esto facilitará la interacción y el uso del sistema de e-Gobierno por parte de las ciudadanas, incrementando sus niveles de confianza y fomentando la adopción de más servicios relacionados con los ofrecidos por las entidades gubernamentales.

			

				Sin embargo, los gobiernos deben considerar indicativos como la Utilidad percibida, Facilidad de uso percibida y Confianza acerca de la intención ciudadana de utilizar los servicios del e-Gobierno. Esto les permitiría analizar que, para implementar estrategias de servicios digitales, es esencial garantizar que las mujeres experimenten una tramitación digital que le ofrezca un servicio más rápido, más eficiente y en menor tiempo. Esto incrementará su nivel de aceptación hacia el uso del sitio web, lo que se traducirá en mayores transacciones, mayor flujo de pagos, aumento en la realización de trámites y servicios, y una mayor disposición a proporcionar su información personal.

				La presente investigación proporciona guías de acción para que los gobiernos definan estrategias que incrementen la Utilidad y Facilidad de uso de los servicios digitales, promoviendo la transacción y el uso de trámites en línea entre las mujeres. Esto puede lograrse facilitando la interacción con el sitio web a través de contenidos claros, intuitivos y sencillos, que promuevan la confianza, el uso, la mejora en los tiempos de proceso y de espera, a la vez que disminuyan las largas filas y la corrupción. En general, estas medidas deben implicar un esfuerzo menor en comparación con la tramitación tradicional.

				Los gobiernos tendrían que incrementar la confianza de las ciudadanas hacia los sitios de servicios digitales para facilitar su adopción, lo que implica la integración de procesos clave que impacten en la seguridad y permitan percibir un manejo apropiado de su información, con medidas de seguridad que cumplan con las expectativas de confianza. 

				La promoción y fomento del uso de los servicios digitales de e-Gobierno dependen de la experiencia que puedan percibir las usuarias, de tal manera que, si esta experiencia ofrece un entorno donde los procesos se llevan a cabo con éxito y con transacciones realizadas en los tiempos esperados, generará una ciudadana satisfecha que estará dispuesta a usar la tecnología y confiará en ella, promoviendo su uso. De lo contrario, una usuaria que no obtenga la experiencia deseada evitará utilizar la tecnología, lo que disminuirá la adopción de servicios en línea.

				Los resultados no pueden generalizarse a otras zonas del país, por lo que es necesaria su validación en otros contextos, costumbres y formas de trabajo del e-Gobierno. El levantamiento de datos solo se hizo en algunas instituciones gubernamentales, por lo cual sería interesante que en estudios futuros se incluyan otras entidades públicas y se contemplen otras variables que puedan complementar el modelo utilizado en esta investigación.
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Tabla 5. Analisis de correspondencias multiples por variable

Variables Cat. Total Dimensién 1
Masa Calidad Inercia Coord. c(j;)zli;aill() Contrib.
%
Presupuesto 0 0.054 0.915 0.032 0.842 0.91 0.038
1 0.037 0.915 0.047 -1.242 0.91 0.057
Urgencia 0 0.047 0.826 0.061 1.134 0.753 0.061
1 0.044  0.826 0.065 -1.217 0.753 0.065
Gastos 0 0.037 0.802 0.047 1.074 0.698 0.043
1 0.054  0.802 0.032 -0.746 0.698 0.03
Cuidado 0 0.027 0.761 0.042 1.152 0.639 0.036
1 0.064 0.761 0.018 -0.482 0.639 0.015
Pagos 0 0.023 0.842 0.061 1.634 0.766 0.062
1 0.068  0.842 0.021 -0.555 0.766 0.021
Metas 0 0.049 0.873 0.036 0.858 0.773 0.036
1 0.041 0.873 0.043 -1.025 0.773 0.044
Seguros 0 0.061 0.824 0.047 0.876 0.747 0.047
1 0.03 0.824 0.097 -1.787 0.747 0.096
Afore 0 0.034  0.843 0.064 1.331 0.713 0.06
1 0.057 0.843 0.039 -0.8 0.713 0.036
Vivienda 0 0.062  0.823 0.018 0.45 0.534 0.013
1 0.029  0.823 0.038 -0.965 0.534 0.027
Aho_Informal 0 0.028 0.897 0.035 1.134 0.785 0.036
1 0.063 0.897 0.015 -0.503 0.785 0.016
Aho_Formal 0 0.067 0.871 0.037 0.793 0.855 0.042
1 0.024 0.871 0.107 -2.263 0.855 0.121

Fuente: elaboracién propia con apoyo de Stata (StataCorp, 2017).
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Tabla 3. Descripcion de variables

Variable Descripcion Fuente

Variable dependiente

indice de Bienestar Variable métrica obtenida mediante el analisis de  Propuesta de los
Fin (:ci:ro (fBE'j & correspondencias multiples efectuado sobre 11 autores con base en la
& variables binarias: IBF € [0, 100] ENIF (INEGI, 2019b)

Variables independientes

Variable dicotémica que se refiere a si el empleado
Formalidad laboral (FL) recibe por parte de su trabajo seguro médico (1) o
no (0): FL € [0, 1]

Estabilidad salarial (ES) Variable dicotémica que se refiere a si el ingreso es  Chatterjee et al.

Propuesta de los
autores

fijo (1) o variable (0): ES € [0, 1] (2019)
Variable métrica correspondiente al logaritmo
Tngreso Anual (TA) natural del ingreso anual en miles de pesos, Chatterjee et al.

reportado por el encuestado: IA = In(ingreso anual (2019)
en miles de pesos) € [0.96, 7.07]

Variable moderadora

Propuesta de los
Geénero (Gen) Variable dicotémica: 1 para mujer, O para hombre autores a partir de
Struckell et al. (2022)

Fuente: elaboracion propia a partir de las fuentes indicadas en la tabla.
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Fuente: elaboracion propia.
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Tabla 5. Resultado del andlisis de regresion

Modelo B Errortip  Coef. Tip t Sig
(Constante) 1.00E-13 0.054 0 1
Habilidades 0.411 0.058 0.417 7.068 .000%**
Asesoramiento 0.076 0.058 0.077 1.322 0.188
Financiamiento  0.096 0.061 0.092 1.567 0.119
Educacién 0.033 0.065 0.03 0.502 0.616
Lazos soc. 0.167 0.069 0.143 2.426 .016*
Resp_fam -0.122 0.055 -0.13 -2.195 .029%
R 0.499

R2 corregido 0.228

F 12.136  Sig. 0.000

Significancia: * al 10%, ** al 5%, *** al 1%

Fuente: elaboracién propia.
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Variable  ftem Fuente

Ahorro

. En el dltimo afio...
informal

- ¢Usted ahorro prestando dincro? ¢Comprando animales o
bienes?

- ¢Guards dinero en una caja de ahorro del trabajo o de
conocidos?

- ¢Guards dinero con familiares o conocidos?
- {Participé en una tanda? ¢Guards dinero en su casa?

$i en al menos una de las preguntas anteriores (1), en cualquier
otro caso (0).

Vivienda  (Usted es propictariofa) de alguna vivienda o departamento? Si Kempson et al.
(1), en cualquier otro caso (0). (2017)

Cuidado  Generalmente ;usted considera cuidadosamente si puede pagar
algo antes de comprarlo? Siempre (1), en cualquier otro caso (0).

o “r‘fn';l" En el iltimo afio, ¢usted guards o ahorrd en... Gutman et al. (2015)
- ¢Su cuenta o tarjeta de némina (donde depositan su sucldo)?

- ¢Su cuenta o tarjeta de pensién (donde depositan su pensién)?

- ¢Su cuenta o tarjeta para recibir apoyos de gobicrno?

- ¢Su cuenta de ahorro o cuenta de cheques?

- ¢Su depésito a plazo fijo (solo pucde retirar en determinadas
fochas)?

- ¢Su fondo de inversién (tener acciones en casa de bolsa)?
- ¢Otro tipo de cuenta?

$i en al menos una de las preguntas anteriores (1), en cualquicr
otro caso (0).

Fuente: claboracién propia a partir de las fuentes indicadas en la tabla.
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IBF = By + Been * Gen + Bg; * FL + Bre * ES + Bya * IA + Bine * Int + error. (2)
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Tabla 5. Resumen de los resultados con SmartPLS

Hipotesis 2 Coecficiente path t-statistic Valores p Comentario
H1. Gusto — Satisfaccion  0.066 0.185 *#* 3.361 0 Aceptada
H2. Vista — Satisfaccion  0.159 0.448 *** 4.685 0 Aceptada
H3. Oido — Satisfacciéon  0.01 0.086 1.274 0.101 Rechazada
H4. Tacto — Satisfacciéon  0.027 0.177 * 2.017 0.022 Aceptada
H5. Olfato — Satisfaccién 0 0.018 0.203 0.419 Rechazada

H6. Satisfaccion —
Intencién de compra

2.613 0.850 *** 34.751 0 Aceptada

Fuente: elaboracion propia a partir de SmartPLS.
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Tabla 4. Correlaciéon de variables (validez discriminante)

Gusto Intencién de compra Olfato

Oido Satisfaccion Tacto Vista

Gusto 0.951

Intencién de compra  0.42 0.912

Olfato 0.36 0.702 0.855

Oido 0.33 0.598 0.554 0.848

Satisfaccion 0.459 0.85 0.589  0.519 0.933

Tacto 0.394 0.748 0.68  0.63 0.645 0.88

Vista 0.379 0.808 0.751  0.559 0.71 0.734 0.898

Fuente: elaboracion propia a partir de SmartPLS.
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Tabla 3. Resultados de las pruebas de hipotesis

Hipotesis & t-statistic p-Values Comentarios
H1. Utilidad percibida a intenciéon de uso ~ 0.12 1.087 0.139  Rechazada
H2. Utilidad percibida & confianza 0.232  3.305 0 Aceptada
H3. Facilidad de uso a confianza 0.64 9.358 0 Aceptada
H4. Facilidad de uso a intencién de uso 0.157 1.565 0.059  Rechazada
H5. Confianza a intencién de uso 0.559  6.309 0 Aceptada

Fuente: elaboracién propia.
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Tabla 4. Dimensiones del analisis de correspondencias multiples

Dimension Inercia principal Porcentaje

Por dimension ~ Acumulado

1 0.014 75.6 75.6

2 0.001 7.4 83.0

3 0.000 1.3 84.3

4 0.000 0.0 84.4
Total 0.019

N=5339. Método: inercias principales ajustadas de la matriz de Burt

Fuente: elaboracién propia con apoyo de Stata (StataCorp, 2017).
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Tabla 4. Analisis Factorial exploratorio para variables independientes

Nomenclatura Hipbétesis Rechazo

H1 El aspecto financiero influye de manera positiva en el éxito Rechazada
de la mujer tamaulipeca al emprender.

H2 El apoyo de programas de asesoramiento emprendedor Rechazada
influyen de manera positiva en el éxito de la mujer
tamaulipeca al emprender.

H3 La educacién influye de manera positiva el éxito de la mujer Rechazada
tamaulipeca al emprender.

H4 Las habilidades emprendedoras influyen de manera positiva No rechazada
en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

H5 El aprovechamiento de los lazos sociales influye de manera No rechazada
positiva en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

H6 El aspecto de la familia influye de manera significativa en el No rechazada

éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

Fuente: elaboracion propia.
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Tabla 2. Variables consideradas para medir el bienestar financiero

Variable ftem Fuente

Urgencia Si tuviera hoy una urgencia econémica igual a lo que gana o Fu (2020); Gobierno
recibe en un mes, ¢usted podria pagarla con sus ahorros? Si (1), de México (2020);
en cualquier otro caso (0). Gutman et al. (2015)

Gastos Durante el dltimo afo, ¢lo que gané o recibi6é cada mes, le

alcanz6 para cubrir sus gastos? Si (1), en cualquier otro caso (0).

Pagos Generalmente usted paga sus cuentas a tiempo (tarjeta de crédito,
servicios, crédito, etc.)? Siempre (1), en cualquier otro caso (0).

Gobierno de México
(2020); Gutman et
al. (2015); Ladha et
al. (2017)

Seguros . , .
su ¢Usted tiene algtin seguro de auto, de casa, de vida, gastos

médicos u otro (sin considerar el Seguro Popular, IMSS o
ISSSTE)? Si (1), en cualquier otro caso (0).

Presupuesto  ¢Usted lleva un presupuesto o un registro de sus ingresos y
gastos? Si (1), en cualquier otro caso (0).

Retiro ¢Usted tiene una cuenta de ahorro para el retiro o Afore? Si (1), ggQP(%'(%?llthiaPr‘lue ¢
en cualquier otro caso (0). al (20’15)

Metas Por lo general, ¢usted se pone metas econémicas a largo plazo
y se esfuerza alcanzarlas (comprar casa, ahorrar para el retiro,
pagar vacaciones o fiestas, comenzar un negocio, etcétera)?
Siempre (1), en cualquier otro caso (0).
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La perspectiva de género es clave en el dmbito académico debido a
su impacto en el desarrollo sostenible y el progreso social. Este libro
evidencia que la variable de género tiene implicaciones en diversas
dreas: bienestar financiero, emprendimiento, marketing sensorial y
gobierno electronico. El primer capitulo explora el impacto de las
condiciones laborales en el bienestar financiero en México y revela
que el género modera las diferencias en estabilidad e ingreso. El
segundo capitulo andliza los factores que motivan a las mujeres en
Tamaulipas a emprender, destacando el papel de las habilidades
percibidas, mientras que las responsabilidades familiares actuan
como barreras ante ese reto de generar ingresos propios. El capitulo
tercero se centra en los estimulos sensoricles en el marketing y
concluye que el sentido de la vista es clave para la satisfaccion e
intencion de compra en mujeres. El cuarto capitulo aborda el estrés
laboral generado por la pandemia de COVID-19 y su influencia en la
intencion de abandonar el empleo, destacando la ausencia de un
efecto moderador del género en este contexto. Por ultimo, el quinto
capitulo analiza la aceptacion del gobierno electronico entre mujeres
en Tamaulipas, que se ve afectada por factores como la confianza y
la utilidad percibida, elementos esenciales para mejorar la eficiencia
institucional con un sentido de inclusion. Esta obra ofrece un enfoque
interdisciplinario sobre la integracion de la perspectiva de género en
las diversas facetas de la vida empresarial e institucional para
propiciar un desarrollo social equitativo.
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Confiabilidad  Alfa de

Constructo Carga interna Cronbach AVE R2  rho A
Olfato 0.731 0.878 0.731 No aplica 0.884 0.884
Olfatol 0.857
Olfato2 0.84
Olfato3 0.908
Olfato4 0.814
Satisfaccion 0.87 0.963 0.87 0.572  0.963 0.963
Satl 0.9
Sat2 0.935
Sat3 0.948
Sat4 0.939
Satb 0.941
Intencién de compra  0.961 0.949 0.832 0.723 095 095
Compral 0.921
Compra?2 0.928
Compra3 0.916
Compra4 0.886
Comprab 0.908

Nota: la leyenda No aplica, es debido a que en las variables de gusto, vista, oido, tacto y olfato, no
es utilizada la R% ya que son y representa los efectos combinados de las variables independientes
(exdgenas) sobre las variables dependientes (enddgenas) (Hair et al., 2019).

Fuente: elaboracion propia.
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Tabla 8. Resumen de resultados

Hipotesis

Resultado

H1

H2a

H2b

H3a

H3b

El bienestar financiero de las empleadas es menor que el
de los empleados.

La formalidad laboral influye positiva y
significativamente en el bienestar financiero.

El género modera el efecto que tiene la formalidad
laboral sobre el bienestar financiero.

La estabilidad salarial influye positiva y
significativamente en el bienestar financiero.

El género modera el efecto que tiene la estabilidad
salarial sobre el bienestar financiero.

No se rechaza
(p<0.001)

No se rechaza
(p<0.001)

No se rechaza
(p<0.001)

Se rechaza

Se rechaza

H4a

H4b

Elingreso influye positiva y significativamente en el
bienestar financiero.

El género modera el efecto que tiene el ingreso sobre el
bienestar financiero.

No se rechaza
(p<0.001)

No se rechaza
(p<0.001)

Fuente: elaboracion propia.
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Tabla 1. Resumen de hip6tesis de investigacion

Hipotesis

H1 El bienestar financiero de las empleadas es menor que el de los empleados.

H2a La formalidad laboral influye positiva y significativamente en el bienestar financiero.
H2b El género modera el efecto que tiene la formalidad laboral sobre el bienestar financiero.
H3a La estabilidad salarial influye positiva y significativamente en el bienestar financiero.
H3b El género modera el efecto que tiene la estabilidad salarial sobre el bienestar financiero.
H4a Elingreso influye positiva y significativamente en el bienestar financiero.

H4b El género modera el efecto que tiene el ingreso sobre el bienestar financiero.

Fuente: elaboracién propia.
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Figura 1. Efecto moderador del género sobre la relacion entre estrés laboral y la intencién
de abandono de empleo por COVID-19

Fuente: elaboracion propia.
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Tabla 6. Estadistica descriptiva de bienestar financiero entre empleados en México

Indice de
Variable/Categoria Observaciones Bienestar
Financiero
Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total r
# %o # %o # %o

Formalidad laboral 80.52%%*
Empleo informal 999 329 884 384 1883 353 38.9 376 38.3 2.55
Empleo formal 2035 67.1 1421 61.6 3456 64.7 58.2 55.2  57.0  17.03%%*
Estabilidad salarial 1066.7%**
Salario variable 1149 379 612 26,6 1761 33.0 47.7 444  46.6  9.47%
Salario fijo 1885 62.1 1693 73.4 3578 67.0 54.4 499 523  37.5%**
Ingreso Anual ('000) 376.33%**
Q1 (0.0a52.0) 583 19.2 925 40.1 1508 28.2 40.1 38.8 39.3 1.9
02 (52.1a72.8) 734 242 500 21.7 1234 23.1 46.1 49.1 473 7.02%%
Q3 (72.9 2 105.6) 849 28.0 416 18.0 1265 237 52.1 53.1 524 0.7
Q4 (105.7 0 mas) 868 28.6 464 201 1332 25.0 64.4 63.1 64.0 1.3
Total 3034 56.8 2,305 43.2 5339 100.0 51.9 48.5 504  31.7H%*

p-value: p*<0.05; **p<0.01; ***p<0.001

Fuente: elaboracién propia con apoyo de Stata (StataCorp, 2017).
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Tabla 3. Confiabilidad individual de los items y variables

Confiabilidad  Alfa de

Constructo Carga interna Cronbach AVE R2  rho A
ftem

Gusto 0.966 0.947 0.905 Noaplica 0.951 0.951
Gustol 0.943

Gusto2 0.961

Gusto3 0.949

Vista 0.806 0.94 0.806  Noaplica 0.94 0.94
Vistal 0.879

Vista2 0.921

Vista3 0.912

Vistad 0.86

Vistad 0.914

Oido 0.72 0.871 0.72 No aplica 0.883 0.883
Oidol 0.855

Oido3 0.841

Oido4 0.834

Oido5 0.863

Tacto 0.774 0.854 0.774  No aplica 0.855 0.855
Tactol 0.892

Tacto2 0.91

Tacto3 0.835
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Tabla 7. Analisis econométrico del bienestar financiero entre empleados en México con el

género como variable moderadora

Variables Modelo 0 Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3
Género Gen 0.302 3.148%#* 1.764 13.880%**
-0.541 -0.900 -0.963 -3.673
Formalidad laboral ~ FL. 12.693%*F*  12.4]2%k* 12.621 12.779%**
-0.597 -0.601 -0.599 -0.597
Interaccion Gen x FLL - -4.328%k - -
-1.097
Estabilidad salarial ~ ES 1.103 0.939 0.868 1.135%
-0.570 -0.570 -0.584 -0.569
Interaccion Gen x ES - - -2.095 -
-1.142
Ingreso anual 11.458%%*  11.649%** 11.527%%* 11.485%**
-0.459 -0.461 -0.461 -0.459
Interaccion Gen x [A - - - -3.162%%*
-0.846
Constante -7.918%F 8 .506%* -7.951 -8.328%*
-1.881 -1.885 -1.881 -1.882
R? ajustada 0.257%F  (.260%** 0.258%¥* 0.260%**
Cambio en R? - 0.002%#* 0.000 0.002%%*
Efecto condicional
Hombre - 14.576%%*  No significativo  13.066%**
-0.764 -0.629
Mujer - 10.248*%*  No significativo ~ 9.904***
-0.860 -0.619

Fuente: elaboracién propia con apoyo de SPSS (IBM SPSS Statistics, 2012) y el médulo Process macro

para SPSS (Hayes, 2021).
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Fuente: elaboracién propia.
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Figura 1. Modelo conceptual

Fuente: elaboracion propia.
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Tabla 2. Estructura del cuestionario

Datos generales de la mujer emprendedora  -Afos cumplidos
-Nivel méximo de estudios
-Estado civil
-Maternidad y cantidad de hijos
-Formacién del hogar
-Dependientes econdémicos
-Dependientes por cuidado

Datos generales de la empresa -Constitucién legal
-Afo de constituciéon
-Tiempo de funcionamiento del negocio
-Nuamero de empleados
-Pertenencia familiar de la empresa
-Ventas afio anterior
-Continuidad del negocio
-Financiamiento utilizado

Variables independientes (financiamiento,
educacion emprendedora, habilidades
emprendedoras, lazos sociales,
asesoramiento y responsabilidad familiar)

28 items en escala Likert de 5 puntos

Variable dependiente (emprendimiento de

. 4 items en escala Likert de 5 puntos
la mujer)

Fuente: elaboracion propia.
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Tabla 1. Estado civil de las encuestadas

Frecuencia Porcentaje Porcentaje valido  Porcentaje acumulado

Soltera 126 60.6 60.6 60.6
Casada 53 25.5 25.5 86.1
Viuda 4 1.9 1.9 88

Divorciada 11 5.3 5.3 93.3
Unién libre 10 4.8 4.8 98.1
Separada 4 1.9 1.9 100
Total 208 100 100

Fuente: elaboracién propia a partir de los datos del trabajo de campo.
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Tabla 2. Nivel de ingresos de las encuestadas

Frecuencia Porcentaje Porcentaje Porcentaje
valido acumulado
$0 hasta $2 400 84 40.4 40.4 40.4
De $24 001 a $5 400 34 16.3 16.3 56.7
De $5 401 a $9 000 30 14.4 14.4 71.2
De $9 001 A $15 000 24 11.5 11.5 82.7
De $15 001 o més 36 17.3 17.3 100
Total 208 100 100

Fuente: elaboracién propia a partir de los datos del trabajo de campo.
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Fuente: elaboracién propia.
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Figura 2. Modelo de investigacion

Fuente: elaboracion propia.
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Tabla 1. Modelo de regresion lineal con moderacion

R R-sq MSE F dfl df2 P
0.4019  0.1616 0.4167 18.754 3 292 0
coeff se t p LLCI  ULCI
constant 0.8319  0.086 9.6765 0 0.6627  1.001
Estrés  0.3082  0.0421  7.3209 0 0.2254  0.3911
Modproc 0.0506  0.1719  0.2945 0.7686 -0.2877 0.389
Int_1 -0.0818 0.0842 -0.971 0.3323 -0.2475 0.084

Fuente: elaboracion propia extraida de SPSS.
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Tabla 1. Resumen de hipétesis

Nomenclatura Hipoétesis

H1

H2

H3

H4

H5

H6

El aspecto financiero influye de manera positiva en el éxito de la
mujer tamaulipeca al emprender.

El apoyo de programas de asesoramiento emprendedor influyen de
manera positiva en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

La educacién influye de manera positiva el éxito de la mujer
tamaulipeca al emprender.

Las habilidades emprendedoras influyen de manera positiva en el
éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

El aprovechamiento de los lazos sociales influye de manera positiva
en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

El aspecto de la familia influye de manera significativa en el éxito
de la mujer tamaulipeca al emprender.

Fuente: elaboracién propia.
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Tabla 2. Validez discriminante (criterio de Fornell y Larcker)

Confianza Facilidad deuso  Intenciéon de uso  Utilidad percibida
Confianza 0.899

Facilidad de uso 0.825 0.868
Intencién de uso 0.778 0.714 0.879
Utilidad percibida 0.743 0.798 0.66 0.859

Nota: los datos en diagonal es la raiz cuadrada de AVE entre el constructo y sus medidas. Para la
validez discriminante, estos datos deben ser mayores a los datos en el mismo renglén y columna
(interconstructo).

Fuente: elaboracién propia.





OEBPS/image/22.png
Vista
Tacto
Olfato Sensorial
Oido
Gusto

Sentimientos
Estados de 4nimo

Afectiva

Convergente

Divergente
Sorpresa
Intriga

Del Marketing
pensamiento experiencial

Provocacion

Experiencia corporal
Estilo de vida Social
Interaccion

Identidad social
Comunidades de
marca Acciones
Valor cultural
Roles sociales

Figura 1. Marketing experiencial y sus dimensiones
Fuente: elaboracién a partir de Schmitt (1999).
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Variable Definicion Autores

Ttems

Habilidades La literatura destaca la importancia de la percepcion

Emprendedoras  de las habilidades de las mujeres emprendedoras,
tanto desde una perspectiva general de la sociedad )
(en qué medida la sociedad percibe que las mujeres Alvarez, Noguera
son capaces de crear empresas), como desde el punto  y Urbano (2017)
de vista de la misma mujer emprendedora (en qué
medida se autopercibe capaz de crear una empresa,
también denominado autoeficacia percibida).

Lazos Sociales Por redes sociales y de colaboracion se entienden
aquellas relaciones que la emprendedora tiene con

Aldrich etal

personas externas a su empresa (como proveedores, (1989); y Rosa y
clientes, gestores u otros empresarios) y que en Hamifton (1994)
general, le ayudan a la supervivencia y al éxito de su
empresa.

Responsabilidad La existencia de roles familiares limita en exclusiva al

Familiar emprendimiento femenino, pero no al masculino, a la
vez que también la existencia de otros roles familiares Kantor (2002)
que, aunque limitan tanto el emprendimiento
masculino como el femenino, a este Gltimo lo hacen
de forma mas relevante.

Emprendimiento Las mujeres empresarias son aquellas que han

Femenino iniciado negocios y han participado activamente en  Butter y Moore
su gestién; posee al menos el 50% de la firma y ha (1997).

estado en operacioén por un afo o mas.

H1 Comunicacién

H2 Solucién de
problemas

H3 Adaptacion a
cambios

H4 Trabajo en equipo
H5 Liderazgo
H6 Negociacion

L1 Apoyo familiar

L2 Reconocimiento

L3 Apoyo amistades
L4 Valoracién del
emprendimiento

R1 Cuidado de

familiares

R2 Cuidado de hijos

R3 Actividades
domésticas

R4 Apoyo econémico

R5 Apoyo
manutenciéon hijos

X1 Recuperaciéon de
inversion
X2 Rendimiento

X3 Utlidades
X4 Competitividad

Fuente: elaboracién propia.
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Tabla 1. Fiabilidad individual de la carga de elementos y validez convergente de los coeficientes

Variable e ftem Carga factorial Confiabilidad Alfa de Cronbach AVE R2 rho_A
interna
Utilidad percibida 0.933 0.911 0.737 Noaplica 0.914
UP1 0.793
UuPp2 0.858
UP3 0.882
UPp4 0.865
UP5 0.893
Facilidad de uso 0.925 0.891 0.754 No aplica 0.894
FUI1 0.852
FuU2 0.891
FU3 0.886
ru4 0.844
Confianza 0.926 0.881 0.808 0.7 0.883
Conl 0.921
Con2 0.871
Conb 0.904
Intencién de uso 0.911 0.854 0.737 0.626 0.865
Intencionl 0.879
Intencion2 0.876
Intenciond 0.882

Nota: la leyenda No aplica es debido a que en las variables Utilidad percibida y Facilidad de uso no

es utilizada la R?, ya que son y representan los efectos combinados de las variables independientes

(exbgenas) sobre las variables dependientes (end6genas) (Hair et al., 2019).

Fuente: elaboracién propia.





OEBPS/image/21.png
Tabla 6. Resumen de contraste de hipotesis

Nomenclatura Hipotesis Rechazo
. . | éxi |

Hi El aspecto ﬁn:anmero influye de manera positiva en el éxito de la Rechazada

mujer tamaulipeca al emprender.
. infl

HO El apoyo de‘p‘rograma/s c}e asesoramiento empfendedor influyen de Rechazada
manera positiva en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

H3 La edugamon influye de manera positiva el éxito de la mujer Rechazada
tamaulipeca al emprender.

H4 Pgs habilidad(?s emprenc}edoras influyen de manera positiva en el No rechazada
éxito de la muyjer tamaulipeca al emprender.

H5 El gprovechan/ﬂit;nto de los lgzos socialfas influye de manera No rechazada
positiva en el éxito de la mujer tamaulipeca al emprender.

H6 El aspecto de la familia influye de manera significativa en el éxito No rechazada

de la mujer tamaulipeca al emprender.

Fuente: elaboracién propia.
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Tabla 3. Variables de estudio

Variable Definicion Autores Items
Financiamiento  Los estudios mas actuales siguen en esta misma linea
i guen en | 6% Alsos et al. (2006);
deduciéndose que, aunque los criterios de evaluacion
. . . . Carter et al. (2007);
de las entidades financieras sean iguales para mujeres
, . . ‘ Gatewood et al. -
y hombres, si que existen diferencias en el proceso de (2009); Kim (2006); F8 Acceso a créditos
negociacion que pueden provocar variaciones en el ? ’
. . . y Marlow y Patton
nivel de endeudamiento o en el propio acceso que las (2005)
emprendedoras tienen a la financiacion. ’
F9 Financiamiento
bancario
F10 Financiamiento
publico
F11 Financiamiento
inversionistas
Asesoramiento  Otro factor formal considerado en este trabajo son
las politicas y programas de apoyo no econémicos,
referidos fundamentalmente a la informacién en .,
C ., Al Informacién
las etapas iniciales de creacion de la empresa, el Carter (2000);
S ., . programas
seguimiento en el proceso de creacion de esta y el Nilsson (1997).
. . gubernamentales
asesoramiento en el plan de empresa. La mayoria
de los estudios atribuyen gran importancia sobre el
efecto positivo de este.
A2 Cantidad
de programas
gubernamentales
A3 Servidores
publicos competentes
A4 Eficacia
programas publicos
Educacién Existe una relacién positiva entre la educacién
Emprendedora  superior de las mujeres y el acceso a niveles ejecutivos  Wilson et al.
. . . E1 Confianza
altos, asi como también entre la educacion y el (2007)

aumento en la tasa de mujeres emprendedoras.

E2 Formacion
académica

E3 Eficacia
E4Experiencia previa

E5 Conocimiento
administrativo






